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La	memoria	del	curso	2016/17	de	la	Fundación	ECCA	reϐleja	
los	datos	de	una	institución	que	crece	en		su	oferta	formati-
va	y	en	la	respuesta	social	que	recibe:	más	alianzas	con	las	
administraciones	públicas	y	con	la	sociedad	civil	que	permi-
ten	 dedicar	más	 recursos	 a	más	 personas.	 Después	 de	 los	
años	más	duros	de	la	crisis,	caracterizados	por	la	reducción	
de	 los	 recursos	 y	 la	 focalización	 de	 la	 estrategia,	 ECCA	 es	
una	eϐicaz	y	eϐiciente	herramienta	en	manos	de	la	sociedad,	
para	afrontar	 la	 fractura	creciente	entre	una	 élite	cada	vez	
más	preparada	y	enriquecida	y	un	grupo	enorme	de	perso-
nas	 “descartables”,	 en	 términos	de	Francisco.	Sin	 la	 forma-
ción,	no	hay	empleo.	Sin	la	formación,	no	hay	integración	en	
la	vida	social	y	cultural.	Sin	la	formación,	no	hay	acceso	a	la	
renta.	Sin	la	formación,	buena	parte	de	la	población	quedará	
como	sujeto	pasivo	de	la	era	digital.	

Con	este	número	de	ECCA	recuperamos	algunas	de	 las	 lec-
ciones	 inaugurales	 que	 nos	 han	 inspirado	 al	 comenzar	 el	
curso:	 la	 identidad	 institucional,	 la	 misión	 educadora,	 el	
acompañamiento	a	 los	grupos	más	desfavorecidos,	 la	 inno-
vación	necesaria	y	 la	propia	memoria	de	una	historia	ama-
ble	e	inspiradora,	la	de	nuestras	fundadoras	y	fundadores.	

“Educación	 para	 la	 justicia”	 es	 la	 lección	 que	 impartió	 D.	
Luis	Arancibia,	de	la	Fundación	Entreculturas,	con	la	apertu-
ra	del	curso	2013-14	en		Casa	San	Ignacio,	en	Madrid.		

“La	historia	de	Radio	ECCA	y	de	la	Educación	en	Canarias”	es	
la	 lección	 inaugural	 impartida	 ese	mismo	 curso	 (2013-14)	
por	D.	Jerónimo	Saavedra	Acevedo,	diputado	del	Común,	en	
el	Aula	Cultural	de	Radio	ECCA	en	la	Avda.	Escaleritas	de	Las	
Palmas	de	Gran	Canaria.	

“Formación	para	un	mundo	sin	fronteras”	tituló	D.	Juan	Rue-
da	 Esteban,	 de	 la	 Fundación	Loyola,	 su	 lección	 inaugural,	
impartida	en	Sevilla	 ,	en	el	Colegio	Portaceli,	en	septiembre	
del	curso	2015/16.	

“Compartiendo	 el	 viaje”	 es	 el	 tı́tulo	 de	 la	 lección	 inaugural	
pronunciada	 en	 el	 Parlamento	 de	 Canarias,	 en	 septiembre	
de	2017	por	Dña.	Martina	Liebsch,	de	Caritas	Internationalis.	

“Exclusión	y	misión”	es	 la	presentación	de	Lucas	López	S.J.	
en	 la	 Real	Sociedad	Económica	de	Amigos	del	País	de	Tenerife	
en	2015.	

Contenido	

Educación para la jusƟcia ............4 

Educación y Radio ECCA ..............10 

Para un mundo sin fronteras  ......14 

ComparƟendo el viaje .................20 

Exclusión y misión .......................30 

 



Luis	Arancibia	Tapia	

Economista. Miembro del 
equipo del sector de 
apostolado social de la 
Provincia de España de 
la Compañía de Jesús. 
Coordina la línea de tra-
bajo de incidencia pública 
y anima el proceso de 
articulación entre Alboan 
y Entreculturas. Miembro 
del equipo coordinador 
de la Federación Interna-
cional de Fe y Alegría y 
responsable del eje de 
sostenibilidad y desarrollo 
institucional de la misma. 
Miembro del consejo del 
Servicio Jesuita para los 
refugiados de Europa.   
Desde 1995, está com-
prometido en temas de 
cooperación, primero con 
Manos Unidas y, poste-
riormente, con la Funda-
ción Entreculturas. 
 
 

Educación	para	la	justicia	
Luis	Arancibia	Tapia	

Cuando	 desde	 la	 dirección	 de	
Radio	 ECCA	 me	 propusieron	
tener	unas	palabras	en	 la	 inau-
guración	 de	 los	 nuevos	 locales,	
en	 la	 Casa	 San	 Ignacio	 del	 ba-
rrio	de	la	Ventilla	en	Madrid,	 la	
invitación	 me	 causó	 especial	
alegrı́a.	 Es	 un	 regalo	 haber	 po-
dido	 compartir	 una	 parte	 de	 la	
historia	 de	 Radio	 ECCA,	 espe-
cialmente	 cuando	 se	 encamina	
hacia	su	50	aniversario	y	haber	
podido	 comprobar	 cómo	 su	ac-
ción	 ha	 llegado	 a	 tanta	 gente,	
logrando	 trascender	 los	 lı́mites	
de	 la	 propia	 institución,	 trans-
formando	la	vida	de	tantas	per-

sonas,	 incluso	 sin	 ella	 misma	
saberlo.	Hace	unos	años	estuve	
un	tiempo	en	Lechecuagos,	una	
zona	rural	de	Nicaragua,	donde	
Fe	 y	 Alegrı́a	 tiene	 una	 red	 de	
escuelas	primarias	y	un	institu-
to	de	educación	secundaria.	Lo-
renza	 es	 la	mujer	 que	 nos	 aco-
gió	a	toda	mi	familia	en	su	casa.	
Ella	 aprendió	 a	 leer	 y	 escribir	
usando	 el	 sistema	 del	Maestro	
en	 Casa	que	 es	 una	 adaptación	
latinoamericana	 del	 método	
ECCA.	 Ahora,	 su	 hijo	 Benito	 es	
director	 de	 la	 escuela	 normal	
que	Fe	y	Alegrı́a	 tiene	en	 la	co-
munidad	 y	 allı́	 prepara	 a	 futu-
ros	maestros	 que	 seguirán	 for-
mando	 a	 nuevas	 generaciones.	
Lorenza	 y	 Benito	 son	 solo	 un	

ejemplo	de	cómo	el	 impacto	de	
ese	milagro	que	es	Radio	ECCA,	
se	 multiplica	 en	 el	 tiempo	 y	 el	
espacio. 

La	 misión	 de	 ECCA	 posee	 esta	
capacidad	 de	 transformación	
porque	 la	 educación,	 como	 de-
cı́a	 el	 famoso	 informe	 Delors,	
encierra	 un	 tesoro.	 La	 educa-
ción	 es	 el	 instrumento	más	po-
deroso	que	tenemos	para	trans-
formar	la	realidad,	para	generar	
vida	 en	 abundancia	 y	 para	
alumbrar	 la	 justicia	 en	 nuestro	
mundo.	 Porque,	 al	 igual	 que	 a	
Lorenza,	 la	 educación,	 ha	 cam-

biado	 y	 cambia	 la	 vida	 de	 mu-
chas	 personas	 concretas.	 No	
siempre	 es	 fácil	 poner	 rostro,	
nombres,	 historia	 y	 contexto	 a	
las	 impresionantes	 cifras	 de	
alumnos	 y	participantes	 de	Ra-
dio	 ECCA;	 pero,	 cuando	 logra-
mos	 reconocer	 la	 acción	 trans-
formadora	de	la	educación	en	la	
vida	 real	 y	 concreta	 de	 perso-
nas,	tomamos	conciencia	de	que	
estas	 historias	 personales	 son	
tierra	 sagrada,	 	un	 ámbito	don-
de	 emerge	 la	 vida	 capaz	 de	 re-
novar	la	faz	de	la	tierra. 

Porque	 la	 educación	 no	 solo	
cambia	 la	 realidad	de	personas	
concretas,	 sino	 que	 es	 también	
un	 instrumento	 de	 transforma-
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“La educación no solo cambia la realidad de per-
sonas concretas, sino que es también un instru-
mento de transformación social”. 



Septiembre	2014,					
Madrid	

En sepƟembre de 2014, con 
moƟvo  de  la  inauguración 
de  la  nueva  sede  de  Radio 
ECCA en Madrid, situada en 
Casa San  Ignacio, un centro 
de  usos  múlƟples  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  el 
barrio  de  la  VenƟlla,  Luis 
Arancibia  Tapia,  director 
adjunto  de  la  Fundación 
Entreculturas,  propuso  una 
comunicación que ponía en 
el centro de la  labor educa‐
Ɵva  de  Radio  ECCA  la  bús‐
queda  de  un mundo  y  una 
sociedad,  más  justos,  más 
humanos. 
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ción	social,	pues	no	solo	posibi-
lita	 el	 crecimiento	 personal,	
sino	 que,	 además,	 genera	 im-
pacto	social	pues	con	su	 impul-
so	 se	 desarrolla	 y	 modiϐica	 la	
realidad	 de	 las	 comunidades	 y	
de	 la	 sociedad	 en	 su	 conjunto.	
Lo	 sabemos,	 pero	 conviene	 re-
petirlo	 una	 vez	 más:	 la	 educa-
ción	es	en	sı́	misma	un	derecho	
y	 es,	 al	 tiempo,	 la	 puerta	 que	
permite	acceder	a	 los	otros	de-
rechos;	es	el	arma	más	podero-
sa	 que	 tenemos	 para	 luchar	
contra	 la	 pobreza,	 que	 siempre	
va	de	 la	mano	de	 la	 ignorancia;	
y	 es,	 además,	 especialmente	 en	
este	 tiempo	 de	 crisis	 que	 esti-
mula	 la	 sociedad	 del	 conoci-
miento,	la	polı́tica	central	en	los	
procesos	de	desarrollo	humano	
de	 cualquier	 sociedad	 y	 de	
nuestro	mundo	en	su	conjunto. 

Por	 ello,	 la	 educación	 debe	
entenderse	 al	 tiempo	 como	
un	derecho	y	un	bien	público.	
Es	un	derecho	al	que	 todos	de-
bemos	tener	disfrute	y,	al	tiem-
po,	 todos	 deseamos	 que	 todas	
las	 personas	 puedan	 acceder.	
Porque	queremos	la	mejor	edu-
cación	 para	 cada	 uno	 de	 noso-
tros,	pero	 también	para	 los	de-
más.	Por	eso,	el	derecho	de	cada	
persona	a	ser	educado	conlleva	
la	 responsabilidad	 de	 todos	 de	
educar.	 Es	 la	 sociedad	 en	 su	
conjunto,	 quien	 debe	 sentir-
se	 	responsable	 de	 ofrecer	 la	
mejor	 educación	para	 todas	 las	
personas.	 Aunque,	 como	 en	
cualquier	otro	derecho,	el	Esta-
do	es	el	responsable	de	garanti-
zar	 el	 disfrute	 del	mismo	 a	 to-
das	 las	personas,	al	ser	un	bien	

público,	la	sociedad	y	los	distin-
tos	actores	que	la	forman	están	
llamados	a	colaborar,	contribuir	
y	 no	 desentenderse	 de	 esta	 ta-
rea. 

Es	en	este	marco	en	el	que	creo	
que	 hay	 que	 entender	 hoy	 la	
dimensión	educativa	de	la	mi-
sión	de	la	Compañía	de	Jesús,	
de	 la	 que	 Radio	 ECCA	 forma	
parte.	 Es	 una	 contribución,	 en	
diálogo	y	articulación	con	otros,	
a	este	desafı́o	conjunto	de	hacer	
realidad	 el	 derecho	 a	 una	 edu-
cación	 de	 calidad	 y	 ası́	 hacer	
una	mejor	sociedad	y	un	mejor	
mundo	para	todas	las	personas.	
La	educación	es	un	instrumento	
privilegiado	 en	 la	 misión	 del	
servicio	 de	 la	 fe,	 la	 promoción	
de	 la	 justicia	 y	 la	 búsqueda	del	
diálogo	intercultural	e	interreli-
gioso	que	anima	a	los	jesuitas	y	
colaboradores	 hoy	 en	 dı́a.	 Y	
desde	esta	misión,	se	compren-
de	 la	aportación	más	especı́ϐica	
y	 genuina	 que	 la	 Compañı́a,	 y	
Radio	ECCA	en	particular,	hacen	
a	la	educación	en	nuestro	mun-
do:	 formar	 hombres	 y	 mujeres	
para	 los	demás,	personas	capa-
ces	de	iluminar	e	“incendiar”	un	
mundo	lleno	de	desafı́os. 

Una	 mirada	 a	 la	 realidad	
educativa	y	sus	desaϐíos	

Primero.	 De	 la	 universaliza-
ción	de	la	cobertura	a	la	aten-
ción	 a	 los	 colectivos	 exclui-
dos.	Más	de	cincuenta	millones	
de	niños	han	sido	escolarizados	
en	 los	 últimos	12	años.	La	cifra	
es	 impresionante	 (representa	
más	que	el	total	de	la	población	
escolar	 en	 Europa)	 y	 supone	

Palabras clave 

Colaboración, comunica-
ción, educación, emigran-
tes, exclusión, formación, 
idioma, inmigrantes, inte-
gración, migrantes, mu-
jer, pedagogía, reciproci-
dad, solidaridad, sosteni-
bilidad 



una	reducción	próxima	al	50%	del	 total	de	ni-
ños	que	no	van	a	la	escuela.	Se	trata	de	un	gran	
triunfo	 que,	 aunque	 aún	 está	 incompleto,	 he-
mos	de	celebrar,	pues	nos	muestra	que	cuando	
existen	una	adecuada	combinación	de	voluntad	
polı́tica,	compromiso	de	la	sociedad	civil	y	res-
puestas	 imaginativas,	 podemos	 transformar	
radicalmente	 la	 realidad.	El	 camino	para	 com-
pletar	la	educación	universal	de	todos	los	niños	
y	 niñas	 no	 está	 terminado	 todavı́a	 y	 el	 trecho	
que	 queda	 no	 será	 fácil.	 Los	 esfuerzos	 han	 de	
concentrarse	 ahora	 en	 desarrollar	 propuestas	
especı́ϐicas	 dirigidas	 a	 los	 colectivos	 que	 aún	

están	excluidos	y	para	 los	que	
no	es	 suϐiciente	 con	el	 tipo	de	
respuestas	 realizadas	 hasta	
ahora:	 poblaciones	 indı́genas,	
personas	 con	 discapacidad,	
poblaciones	 muy	 alejadas,	 ni-
ñas	que	 viven	 en	 culturas	que	
las	discriminan,	adultos	y	jóve-
nes	 que	 no	 pudieron	 concluir	
su	enseñanza	básica,…	
 

Segundo.	 Del	 acceso	 a	 la	
educación	a	la	calidad	de	los	
aprendizajes.	 Los	 avances	
producidos	 en	 la	 cobertura	
educativa	están	desplazando	la	
preocupación	hacia	una	nueva	
prioridad:	la	calidad	educativa.	
Cada	vez	más	niños,	 jóvenes	y	

adultos	van	a	la	escuela,	o,	en	general,	acceden	
a	 la	 educación	 de	 alguna	 forma,	 pero,	 ¿qué	
aprenden	en	ella?	 ¿Les	dota	esa	educación	del	
equipaje	 necesario	 en	 este	 mundo	 moderno?	
Los	 datos	 muestran	 que	 250	 millones	 de	 ni-
ños/as	no	tienen	una	educación	de	calidad	mı́-
nima	en	la	que	adquieran	aprendizajes	básicos	
para	 la	 vida:	 la	mitad	 porque	 no	 completa	 si-
quiera	cuatro	años	y	la	otra	mitad	porque,	aun-
que	 los	complete,	no	es	 siquiera	capaz	de	 leer	
ni	escribir	correctamente.	
En	los	próximos	años,	el	esfuerzo	de	las	institu-
ciones	que	promueven	 la	 justicia	educativa	no	

puede	 ir	 dirigido	 solo	 a	 llevar	 escue-
las	“más	allá	de	donde	acaba	el	asfal-
to”,	siguiendo	el	lema	de	Fe	y	Alegrı́a,	
sino	 que	 debe	 centrarse	 en	 ofrecer	
una	 educación	 de	 calidad	 dirigida	 a	
todos	 los	alumnos	 (y	no	solo	a	aque-
llos	con	recursos	para	poder	sufragar-
la),	 y	 que	 sea	 capaz	 de	 prepararlos	
para	 el	 mundo	 actual.	 Radio	 ECCA	
lleva	 años	 embarcada	 en	 esta	 transi-
ción. 
	
Tercero:	De	 la	educación	primaria	
a	la	educación	a	lo	largo	y	ancho	de	
la	 vida.	 Según	 se	 va	 alcanzando	 la	
escolarización	 primaria	 universal,	 el	
otro	reto	que	emerge	junto	con	la	me-
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jora	 de	 la	 calidad,	 es	 la	 con-
cepción	de	la	educación	como	
un	 proceso	 permanente	 de	
aprendizaje	a	lo	largo	de	toda	
la	 vida.	 Nuestro	 tiempo	 se	
caracteriza	por	el	cambio	per-
manente	 y	 ya	 no	 es	 posible	
seguir	pensando	la	educación	
como	una	etapa	de	la	vida	en	
la	que	se	adquieren	las	herra-
mientas	 que	nos	 van	 a	 servir	
para	 todo	 el	 resto	 de	 la	mis-
ma,	 sino	 como	 un	 proceso	
constante	 que	 se	 extiende	 a	
diferentes	edades.	Del	mismo	
modo,	 ya	 no	 es	 posible	 com-
prender	 la	educación	exclusi-
vamente	 dentro	 del	 recinto	
escolar	 y	 es	 necesario	 llevar	
la	tarea	educativa	a	los	múlti-
ples	espacios	donde	se	 forma	
a	 las	 personas	 en	 la	 cultura	
moderna:	 los	 medios	 de	 co-
municación,	 internet,	 espacios	 de	 ocio...	 ECCA	
nació	 como	 fruto	 de	 esa	 misma	 intuición,	 co-
nectando	 la	 radio	 con	 la	 tarea	 educativa,	 ac-
tualmente,	 quizás	 la	 pregunta	 es	 dónde	 están	
esos	espacios	que	podemos	“contaminar”	para	
convertirlos	en	instrumentos	educativos.	
	
Cuarto.	 De	 la	 educación	 en	 sí	misma	 a	 la	
educación	 para	 la	 vida.	 Un	 último	 desafı́o	
que,	 en	mi	 opinión,	 tiene	 planteado	 la	 educa-
ción	es	desplazar	su	objetivo	real,	desde	la	sim-
ple	 transmisión	 y	 adquisición	 de	 conocimien-
tos,	 muchos	 de	 dudosa	 utilidad,	 a	 un	 proceso	
complejo,	dirigido	a	formar	personas	con	capa-
cidades	 para	 afrontar	 los	 retos	 complicados	
que	la	vida	plantea	en	este	tiempo. 
Para	ello,	necesitamos	una	educación	más	con-
textualizada	 (según	 tiempos,	 lugares	 y	 perso-
nas),	más	conectada	con	la	vida	real	(por	ejem-
plo,	con	el	mercado	laboral)	y,	sobre	todo,	cen-
trada	en	 	dotar	a	 los	alumnos	de	 las	capacida-
des	personales	no	cognitivas	que	van	a	necesi-
tar	 en	este	 tiempo;	 en	particular,	 la	 capacidad	
de	 análisis	 e	 interpretación	 (en	 una	 sociedad	
de	la	hiper	información)	y	la	de	desarrollar	una	

interioridad	 capaz	 de	 discernir	 en	 un	 mundo	
de	múltiples	proyectos	de	felicidad	(muchos	de	
ellos	vacı́os	de	contenido). 
 

Una	respuesta	en	el	marco	del	proyecto	
educativo	de	la	Compañía	de	Jesús 

A	lo	largo	de	estos	casi	cincuenta	años,	ECCA	ha	
sido	 una	 respuesta	 creativa	 y	 generosa	 a	 los	
diferentes	retos	que	la	realidad	iba	presentan-
do,	entendida	no	como	una	acción	aislada,	sino	
enmarcada	 en	 la	 respuesta	 más	 global	 que	 el	
conjunto	de	la	Compañı́a	de	Jesús	ha	ido	dando	
a	lo	largo	de	casi	cinco	siglos	y	que	se	expresa	
en	un	conjunto	muy	diverso	y	rico	de	múltiples	
iniciativas.	 Hoy,	 también	 la	 educación	 de	 los	
jesuitas,	y	Radio	ECCA	como	parte	de	ese	dina-
mismo	mayor,	 está	 llamada	 a	 buscar	 respues-
tas	innovadoras	e	imaginativas	ante	estos	desa-
fı́os	que	la	educación	nos	presenta.	Al	igual	que	
hace	 cincuenta	 años,	 ECCA	 surgió	 como	 una	
novedad,	 germinal	 al	 principio	 pero	 que	 fue	
creciendo	preñada	de	sentido,	hoy	en	dı́a	esta-
mos	 invitados	 a	 alumbrar	 nuevas	 iniciativas	
para	seguir	siendo	ϐieles	a	la	misión	de	ofrecer	
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la	mejor	educación	a	 los	que	menos	oportu-
nidades	tienen.	En	este	sentido,	me	animo	a	
destacar	 cuatro	 intuiciones	 o	 lı́neas	 por	 las	
que	me	 parece	 que	 está	 surgiendo	 hoy	 una	
novedad	que	hemos	de	acoger	y	dinamizar: 

Un	cuerpo	universal	que	actúa	como	una	
red.	La	diversidad	de	iniciativas	educativas,	
desarrolladas	 desde	 la	 Compañı́a	 de	 Jesús	
en	todo	el	mundo,	constituye	un	conjunto	de	
extraordinaria	 riqueza	 probablemente	 úni-
co.	 Durante	mucho	 tiempo,	 cada	 uno	 de	 es-
tos	 proyectos	 se	 ha	 concebido	 como	 una	
respuesta	 completa	 en	 sı́	 misma,	 válida	 sin	

necesidad	de	entenderse	como	parte	de	algo	
mayor.	En	el	contexto	actual,	marcado	por	la	
globalización	 y	 la	 revolución	 tecnológica,	 el	
gran	desafı́o	es	lograr	articular	ese	conjunto	
de	 iniciativas,	 como	 una	 gran	 red	 capaz	 de	
conservar	 la	 autonomı́a	 que	 permite	 la	
adaptación	 a	 cada	 contexto	 local	 y	 la	 agili-
dad	y	dinamismo	en	las	respuestas,	con	una	
colaboración	que	nos	permita	 afrontar	 con-
juntamente	los	retos	globales	y	dar	respues-
tas	más	 eficaces	 a	 los	mismos.	 ECCA	es	una	
de	las	instituciones	educativas	mejor	prepa-
radas	 para	 este	 reto,	 pues	 es	 ya	una	 red	 en	
sı́	 misma	 y	 posee,	 además,	 una	 larga	 tradi-
ción	y	experiencia	en	articular	con	otros,	ya	
sea	 el	 sector	 público,	 iniciativas	 sociales,	
organizaciones	 religiosas	 o	 el	 mundo	 em-
presarial. 
 
Un	servicio	educativo	que	busca	transfor-
mar	 la	educación	en	su	conjunto.	 Aunque	
nuestras	 cifras	 pueden	 parecer	 impresio-
nantes,	son	muchı́simos	más	los	niños,	jóve-
nes	 y	 adultos	 que,	 como	hemos	 visto	 antes,	
no	 acceden	 a	 una	 educación	 de	 calidad.	 Y,	

desde	 nuestra	 identidad,	 nos	 sentimos	 in-
terpelados	por	 esa	 realidad	 con	 la	que	que-
remos	 implicarnos	 y	 comprometernos.	 Por	
eso,	un	desafı́o	emergente	para	esta	red	uni-
versal	de	educación	de	los	jesuitas	es	encon-
trar	modos	 para	 lograr	 desbordar	 nuestros	
centros	y	programas	educativos	y	contribuir	
a	una	transformación	de	los	sistemas	educa-
tivos	en	su	conjunto	y,	ası́,	multiplicar	el	im-
pacto	de	nuestra	acción.	La	incidencia	públi-
ca,	 a	 la	 que	 nos	 invita	 la	 última	 Congrega-
ción	General,	 es	un	medio	privilegiado	para	
ello,	 tratando	de	 compartir	 nuestra	 enorme	
experiencia,	 	 convertida	 en	 propuestas	 que	

puedan	 contribuir	 a	 la	 mejora	 de	 los	 siste-
mas	educativos.	En	estos	años,	se	ha	genera-
do	 un	 mayor	 dinamismo	 en	 esta	 dirección,	
tratando	 de	 aprender	 de	 otras	 organizacio-
nes	 religiosas	 y	 sociales	 con	 mayor	 expe-
riencia	en	este	 terreno	de	 la	acción	publica.	
Quizás	 el	 mejor	 ejemplo,	 por	 su	 audacia	 y	
novedad	 sea	 la	 red	 global	 de	 incidencia	 ig-
naciana	(GIAN,	por	sus	siglas	en	inglés),	que	
trata	de	articular	una	respuesta	conjunta	de	
diversas	 instituciones	 para	 impulsar	 el	 de-
recho	 a	 la	 educación	 de	 calidad	 para	 todas	
las	personas. 
 
Una	 mayor	 creatividad:	 nuevas	 tecnolo-
gı́as,	 nuevas	 oportunidades.	 Una	 de	 las	ma-
yores	 tentaciones	 que	 puede	 tener	 la	 red	
educativa	 de	 la	 Compañı́a	 de	 Jesús	 es	 que-
darse	cómodamente	instalada	sobre	los	mu-
chos	logros	conseguidos	en	su	historia.	Vivi-
mos	un	tiempo	de	profundas	transformacio-
nes	 y	 hemos	 de	 disponer	 de	 creatividad,	
imaginación	e	innovación	para	señalar	y	ex-
perimentar	 nuevas	 iniciativas	 capaces	 de	
germinar	las	respuestas	del	futuro.	Las	nue-
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vas	 tecnologı́as	 constituyen	un	medio	enor-
memente	poderoso	para	 extender	 la	 educa-
ción	 de	 calidad	 a	 todas	 las	 personas,	 espe-
cialmente	 aquellas	 más	 excluidas.	 Nuestra	
tradición	 espiritual	 nos	 enseña	 a	 usar	 los	
medios	 en	 la	 medida	 en	 que	 contribuyen	 a	
la	misión	principal	y,	en	este	sentido,	hemos	
de	 estar	 atentos	 y	 activos	 para	 tratar	 de	
aprovechar	 las	 oportunidades	 del	 mundo	
moderno.	 Probablemente,	 Radio	 ECCA	 es	
una	de	 las	mejor	dispuestas	para	ello,	pues,	
desde	 su	 mismo	 origen,	 lleva	 incorporado	
en	su	modo	de	proceder	está	búsqueda	de	la	
creatividad	y	la	innovación,	haciendo	el	me-
jor	uso	posible	de	los	medios	disponibles. 
 
Enviados	a	las	fronteras.	En	la	última	Con-
gregación	General,	el	Papa	envió	nuevamen-
te	a	la	Compañı́a	y,	con	ella,	a	todos	quienes	
compartimos	 misión,	 a	 las	 fronteras	 de	
nuestro	mundo,	a	los	lugares	que	son	encru-
cijada	 para	 personas,	 los	 espacios	 de	 con-
tacto	 con	 los	 otros,	 los	 territorios	 de	 ten-
sión,	las	periferias	a	las	que	se	refiere	el	ac-
tual	 Papa	 Francisco.	 Radio	 ECCA,	 al	 igual	
que	 todos	 los	 demás,	 está	 también	 invitada	
a	 preguntarse	 cuáles	 son	 esas	 fronteras	 en	
la	que	su	trabajo	educativo	se	espera	y	pue-
de	 ser	 fuente	 de	 vida	 en	medio	 de	 realida-
des	de	muerte.	Las	respuestas	que	vayamos	
dando	 serán	 muy	 importantes,	 pero	 quizás	
lo	son	aún	más	 la	disponibilidad,	 la	audacia	
y	 la	 movilidad	 que	 esta	 pregunta	 demanda	
cuando	 se	 plantea	 con	 profundidad	 y	 con-
ciencia.	 Estamos	 llamados	 a	 un	 tiempo	 de	
discernimiento	 que	 nos	 ayude	 a	 focalizar	
nuestra	misión	en	un	nuevo	contexto	y	en	el	
marco	de	un	cuerpo	mayor	del	que	cada	uno	
nos	reconocemos	parte.		 
Todos	 estos	 retos	 nos	 desafı́an	 a	 Radio	 EC-
CA	 y	 al	 conjunto	 de	 las	 iniciativas	 educati-
vas	 de	 la	 Compañı́a	 de	 Jesús.	 Pero	 no	 son	
retos	 exclusivos,	 pues	 todas	 las	 institucio-
nes	 educativas	 estamos	 llamadas	 a	 buscar	
fórmulas	 para	 responder	 a	 estos	 y	 otros	
desafı́os.	 Surge	 entonces	 la	 pregunta	 por	 la	
especificidad:	¿Cuál	puede	ser	 la	aportación	
concreta,	propia,	diferente	que	Radio	ECCA,	
y	más	en	general,	las	obras	educativas	jesui-

tas,	que	trabajan	activamente	por	la	justicia,	
están	 llamadas	 a	 aportar?	 Esta	 es	 una	 pre-
gunta	 central	 que,	 de	 un	 u	 otro	 modo,	 he-
mos	de	estar	permanentemente	planteando.	
Termino	 estas	 reflexiones	 con	 dos	 puntos	
que	quizás	puedan	ayudar	a	responderla: 

Educar	 para	 la	 reconciliación	 con	 Dios,	
con	 los	 hombres	 y	mujeres,	 con	 la	 crea-
ción.	Lo	más	propio	y	diferenciador	de	una	
educación	 ignaciana	 en	 estos	 tiempos	 creo	
que	 está	 ı́ntimamente	 vinculado	 a	 buscar	
una	educación	para	la	fe,	la	justicia	y	la	sen-
sibilidad	 ecológica.	 Formar	 personas	 para	
los	demás,	 comprometidas	 con	su	 sociedad,	
despiertas,	 sensibles	 al	 sufrimiento	 y	 apa-
sionadas	 por	 la	 justicia.	 Formar	 personas	
abiertas	 a	 la	 trascendencia,	 capaces	 de	 for-
mularse	 las	 preguntas	de	 sentido,	 sensibles	
al	 misterio,	 que	 vivan	 en	 búsqueda	 del	 en-
cuentro	 con	 Dios	 vivo.	 Formar	 personas	
comprometidas	 con	 nuestro	 mundo,	 cons-
cientes	de	que	somos	parte	de	una	creación	
que	nos	desborda	y	que	se	sienten	invitadas	
a	su	cuidado. 

Ser	 un	 signo	 de	 esperanza,	más	 allá	 de	
las	 dificultades.	 Radio	 ECCA	 es	 una	 obra	
extraordinaria	 por	 su	 impacto,	 su	 calidad	 y	
su	alcance.	Si	 ampliamos	el	 foco	y	 la	vemos	
como	parte	de	 la	red	educativa	de	los	 jesui-
tas,	 el	 reconocimiento	 se	 hace	 aún	 mayor.	
Todo	ello	es	motivo	de	agradecimiento	y	de	
felicitación.	Pero	estas	acciones	son	valiosas	
no	 solo	 porque	 resuelven	 problemas	 con-
cretos,	 sino	 también	 porque	 se	 convierten	
en	 signos	a	 través	de	 los	 cuales	 se	promue-
ven	 la	solidaridad	y	 la	esperanza.	Probable-
mente,	por	eso,	Radio	ECCA	es	una	iniciativa	
tan	 querida,	 incluso	 por	 tanta	 gente	 que	
nunca	se	ha	beneficiado	de	ella	directamen-
te,	pero	que	ha	visto	en	ella	un	signo	de	soli-
daridad,	un	motivo	de	esperanza,	una	mani-
festación	del	 amor	de	Dios,	 una	muestra	de	
su	presencia	misericordiosa	entre	nosotros.	
Ojalá	 los	 próximos	 cincuenta	 años	 sean	
oportunidad	 para	 seguir	 creciendo	 en	 esta	
dirección.		 
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Educación	y	Radio	ECCA,	
una	historia	de	Canarias	

Jerónimo	Saavedra	Acevedo	
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Jerónimo Saavedra Ace-
vedo, doctor en Derecho, 
diputado del común de la 
Comunidad Autónoma de 
Canarias, fue presidente 
del Gobierno de Cana-
rias, de 1983 a 1987 y de 
1991 a 1993, así como 
ministro de Administracio-
nes Públicas y ministro 
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Cuando	hace	un	mes	el	director	
general	 de	 Radio	 Ecca,	 Lucas	
López	 S.J.,	 me	 invitó	 a	 pronun-
ciar	 esta	 lección	 inaugural,	 que	
coincide	 con	 la	 celebración	 del	
cincuenta	aniversario	de	la	emi-
sora,	comprendı́	que	me	estaba	
animando	 a	 hablar	 de	 la	 histo-
ria	de	 la	educación	en	Canarias	
en	ese	perı́odo.		

Por	una	parte,	porque	mi	voca-
ción	 predominante	 ha	 sido	 la	
docencia	 y	 a	 ella	 he	 dedicado	
más	de	cuarenta	años	de	mi	vi-
da.	 Por	 otra,	 porque	 algunos	
años	 la	 sustituı́	 o	 complementé	
con	 la	 polı́tica	 como	 miembro	
de	 los	 parlamentos	 nacional	 o	
autonómico	 o	 como	 presidente	
del	Gobierno	de	Canarias	 y	mi-
nistro	 de	 Educación	 y	 Ciencia	
cuando	el	antes	llamado	territo-
rio	MEC	 comprendı́a	 a	 diez	 co-
munidades	autónomas.	

Resulta	ya	tópico	aϐirmar	que	la	
histo	 ria	 nos	 facilita	 elementos	
que	 nos	 permiten	 comprender	
mejor	 el	 presente	 y	 proyectar	
con	realismo	el	futuro.	Si	la	ma-
teria	 a	 analizar	 es	 la	 educación	
y	esta	nos	exige	a	todos	un	com-
promiso	 de	 formación	 perma-
nente	a	lo	largo	de	toda	la	vida,	
y	de	ello	esta	radio	sabe	mucho,	
hay	que	concluir	que	es	necesa-
rio	 conocer	 o	 recordar	 cómo	
era,	 cómo	 es	 y	 cómo	 tiene	 que	
ser	la	educación	en	Canarias.	

Recuerdo	 con	 admiración	 a	 los	
que	 pusieron	 en	 marcha	 esta	

iniciativa,	el	jesuita	Padre	Villén	
S.J.	y	a	su	patrocinadora	la	Mar-
quesa	 de	 Arucas,	 a	 pocos	 me-
tros	de	mi	domicilio	en	Vegueta.	

Es	sabido	que	los	primeros	doce	
años	de	mi	formación	educativa	
transcurrieron	en	el	Colegio	San	
Ignacio	 de	 Loyola	 	 de	 esta	 ciu-
dad	 y	 crearon	 mi	 interés	 por	
seguir	de	cerca	lo	que	los	jesui-
tas	hacı́an.	

Eran	circunstancias	muy	lamen-
tables	 los	 que	 la	 educación	 pa-
decı́a	 en	 Canarias.	 Colegios	 e	
institutos	públicos	muy	escasos	
y	 el	 sector	privado	 tratando	de	
atender	 las	 demandas	 de	 las	
familias	pudientes	en	una	socie-
dad	en	la	que	cerca	del	60%	de	
su	 población	 activa	 pertenecı́a	
al	 sector	 primario.	 La	 conse-
cuencia	principal	 fue	que	nues-
tra	 tasa	 de	 analfabetismo	 era,	
con	la	de	los	extremeños,	la	más	
alta	de	España.	

En	esas	circunstancias	nace	Ra-
dioECCA,	rompiendo	esquemas,	
llegando	 a	 nuestros	 campos	 y	
barrios,	 	 poniéndose	 a	 disposi-
ción	de	 todos	 y	 ex-tendiéndose	
mucho		a	través	del	transistor.	

Todo	esto	es	hoy	historia	lejana	
pero	ECCA	 	sigue	presente	por-
que	 con	 el	 cambio	democrático	
y	 autonómico	 se	 institucionali-
za,	 rompe	 fronteras	 canarias	 y	
se	 extiende	 a	 otras	 comunida-
des	y	 a	distintos	paı́ses	 extran-
jeros.	

En	esta	fase,	en	la	década	de	los	



ochenta,	en	la	primera	legislatu-
ra	autonómica,	ECCA	se	mete	en	
mi	 despacho	 de	 	 Presidente	 y	
paso	de	mi	 situación	de	 simpa-
tizante	 a	 la	 de	 corresponsable,	
con	 la	 posterior	 creación	 de	 la	
Fundación	Canaria.	

	

Por	lo	dicho	hablar	en	estas	bo-
das	de	oro	de	la	emisora	educa-
tiva	se	convierte	necesariamen-
te	en	hablar	de	la	historia	de	la	
educación	en		Canarias.	

Catorce	 años	 después	 del	 naci-
miento	 de	 	 Radio	 Ecca,	 se	
aprueba	nuestra	vigente	 	Cons-
titución	 	y	 	el	estado	de	 la	edu-
cación	 pública	 habı́a	 empeora-
do	en		Canarias	porque	durante	
el	 último	 siglo,	 habı́a	 tenido	 la	
tasa	 de	 natalidad	 más	 alta	 de		
España	y	ello	exigı́a	 la	creación	
de	nuevos	centros	educativos	y	
tener	 en	 cuenta	 factores	 nues-
tros	como	el	de	la	insularidad	y	
la	 dispersión	 de	 la	 población	
rural.	 La	 dictadura	 centralista	
de	 la	 época	 no	mostraba	 preo-
cupación	 alguna	 por	 el	 proble-
ma.	 Los	 primeros	 gobiernos	
democráticos,	 presididos	 por	
Adolfo	 Suárez,	 y	 especialmente	
tras	 la	 visita	 que	 efectuó	 a	 las	
siete	 islas,	 dieron	 los	 primeros	
sı́ntomas	 de	 preocupación	 con	
la	 creación	 de	 algunos	 nuevos	
centros.	

En	 agosto	 de	 1982,	 la	 aproba-
ción	 de	 nuestro	 	 Estatuto	 de	
Autonomı́a,	 	 acompañado	 de	 la	
ley	 orgánica	 de	 transferencias	
que	nos	convertı́a,	de	hecho,	en	
una	 comunidad	 de	 vı́a	 rápida,	
asimilándonos	a	las	cuatros	his-
tóricas,	más	Andalucı́a	y	Valen-
cia,	 nos	 permitı́a	 asumir	 todas		
las	 competencias	 en	 materia	

educativa	en	 los	mismos	 térmi-
nos	que	aquellas.	

	

La	 Consejería	 de	 Educación	
con	Luis	Balbuena	

En	 junio	de	1983	 se	 constituyó	
el	primer	Gobierno	de	Canarias.	
En	 esos	 momentos	 signiϐicaba	
poco	más	 que	 el	 nombre,	 pero	
conscientes	 de	que	 tenı́amos	 el	
instrumento	capaz	de	comenzar	
a	 superar	 las	 diferencias	 terri-
toriales	y	comenzar	a	construir	
la	igualdad	de	las	personas,	evi-
dentemente,	 no	 en	 lo	 económi-
co	 pero	 sı́	 en	 los	 cimientos	 de	
una	 sociedad	 democrática	 que	
constituye	la	educación.	Sin	ella	
no	hay	libertad	ni	desarrollo	del	
ser	humano.	La	educación		para	
nosotros	es	el	pilar	básico	para	
el	 avance	 de	 los	 pueblos.	 Por	
ello,	un	mes	más	tarde,	el	28	de	
julio,	 el	 Real	 Decreto	 2091	 /	
1983	 traspasaba	 las	 competen-
cias	 educativas	 a	 Canarias.	 En	
septiembre	 se	 inauguraba	 el	
nuevo	 curso	 escolar.	 Contamos	
con	 un	 consejero	 excepcional,	
Luis	Balbuena,	capaz	de	formar	
un	 equipo	 competente	 y	 lleno	
de	 vocación	 y	 entusiasmo	 que,	
al	mismo	tiempo	que	negociaba	
el	 traspaso	 competencial,	 tenı́a	
que	 elaborar	 un	 proyecto	 edu-
cativo	 global	 para	 Canarias.	
Hasta	 entonces	 los	 problemas	
se	 iban	 resolviendo	 sin	 planiϐi-
cación	 y	 las	 delegaciones	 pro-
vinciales	 del	 Ministerio	 actua-
ban	sin	coordinación.	En	menos	
de	 dos	 meses	 se	 tenı́an	 que	
adoptar	 muchas	 decisiones	 y	
hay	 que	 reconocer	 que	 encon-
tramos	una	excelente	respuesta	
del	 profesorado,	 especialmente	
de	las	maestras	y	maestros.	
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Conviene	recordar	a	las	generaciones	posterio-
res	a	 la	mı́a	cuáles	eran	 los	recursos	económi-
cos	disponibles,	ahora	que	se	ha	convertido	en	
excusa	para	el	Gobierno	de	la	Nación	y	en	algu-
nos	 territorios	 para	 tratar	 de	 justiϐicar	 los	 re-
cortes.	La	metodologı́a	de	las	transferencias	fue	
siempre	 la	 misma:	 se	 transϐiere	 lo	 que	 hay.	
Tantas	 plazas	 de	 plantilla,	 tantos	 gastos	 de	
mantenimiento	 y	 ni	 una	 peseta	 más.	 Hasta	
1987	 no	 se	 establece	 el	 primer	 plan	 de	 ϐinan-
ciación	 para	 las	 comunidades	 autónomas.	 In-
tentar	 romper	 el	 criterio	 explicado	 del	 coste	
efectivo	 solo	 alargaba	 la	 negociación	 sin	 obte-
ner	más	dinero.	No	olvidemos	que	 en	 los	diez	

primeros	 años	 de	 la	 democracia,	 España	 vivió	
una	 fuerte	crisis	económica	con	 tasas	de	 inϐla-
ción	 anual	 cercanas	 al	 treinta	 por	 ciento	 del	
IPC.	El	Pacto	de	la	Moncloa	de	1977	fue	la	res-
puesta	 solidaria	 de	 todas	 las	 fuerzas	 polı́ticas	
para	su	lenta	superación.	

A	pesar	de	esa	ϐinanciación	insuϐiciente,	se	pu-
so	en	marcha	un	programa	de	polı́tica	educati-
va	que	tenı́a	como	objetivo	central	la	lucha	con-
tra	 las	 desigualdades	 tan	 notables	 detectadas,	
pues	no	tenı́an	las	mismas	oportunidades	estu-
diantes	de	las	ciudades	o	de	las	islas	capitalinas	
que	los	de	otros	lugares	más	alejados.	Para	ello,	
habı́a	que	conseguir,	y	cuanto	antes,	un	puesto	
escolar	 público,	 digno	 y	 de	 calidad	 para	 cada	
niño	o	niña	que	lo	demandase	en	todos	los	rin-
cones	de	las	islas.	

Se	tuvo	que	acudir	a	 la	habilitación	de	centros	
en	dobles	y	 triples	 turnos	en	 lugares	donde	el	
crecimiento	de	la	población	habı́a	sido	muy	in-
tenso.	 Al	 mismo	 tiempo,	 se	 elaboró	 con	 todo	
rigor	 un	 plan	 de	 construcciones	 escolares.	
Aproximadamente	67	000	alumnos;	esto	es,	un	
poco	más	de	un	quinto	de	la	población	de	esco-

larización	 obligatoria	 estaba	mal	 escolarizada,	
en	 centros	 con	 todos	 los	 espacios	 disponibles	
ocupados,	 sean	 garajes	 o	 salones,	 con	número	
escaso	 de	 docentes,	 con	 aulas	 prefabricadas	
muy	deterioradas,	por	citar	algunas	que	visité,	
las	de	Chipude,	en	La	Gomera.	

El	total	de	nuevas	construcciones,	incluidas	las	
antiguas	 ampliadas,	 fue	 de	 330.	 Esto	 supuso		
dos	mil	seiscientas	sesenta	y	cinco	nuevas	uni-
dades	con	105	420	puestos	escolares.	

Los	 proyectos	 se	 encargaron	 a	 arquitectos	 de	
las	islas	tratando	de	adaptarlos	al	entorno	y	el	
equipamiento	dio	vida	a	las	empresas	canarias	

de	mobilario	escolar,	que	estaban	al	borde	de	la	
desaparición	 porque	 el	 centralismo	 habı́a	 fo-
mentado	a	la	competencia	peninsular.	

Para	 la	 formación	de	 las	personas	analfabetas,	
cuyos	mayores	 ı́ndices	se	daban	en	los	adultos	
de	más	 de	 45	 años,	 solo	 existı́an	 tres	 centros,	
todos	en	la	isla	de	Tenerife.	Se	puso	en	marcha	
un	plan	de	centros	de	adultos	que	homogenei-
zara	la	oferta	a	esas	personas.	Se	pasó	de	13	a	
95	 profesores	 destinados	 a	 estos	 centros,	 sin	
contar	con	los	55	destinados	a	Radio	ECCA.	Es-
te	plan	se	complementó	con	programas	de	edu-
cación	 compensatoria	 desarrollados	 especial-
mente	 con	 los	 más	 jóvenes	 y	 pensando	 en	 la	
recuperación	 de	 las	 zonas	 más	 marginadas	 o	
desfavorecidas.	

Para	el	mantenimiento	y	la	reforma	de	los	vie-
jos	 colegios	 y	 escuelas,	 atribuidos	 tradicional-
mente	a	los	ayuntamientos,	y	padeciendo	estos	
una	 notable	 carencia	 de	 recursos,	 se	 puso	 en	
marcha	 el	 conocido	 como	 “Convenio	 80-20”,	
donde	 la	parte	principal	 la	ponı́a	 la	Consejerı́a	
de	Educación.		
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La	 etapa	 preescolar	 cubrı́a	 entonces	 4-5	 años	
de	edad.	Mientras	la	media	nacional	se	situaba	
en	el	84	%,	aquı́	estábamos	en	el	56,8	%,	y	era	
inexistente	 en	 algunas	 zonas.	 Convencimos	 al	
Gobierno	de	España;	 comprendió	nuestros	 ar-
gumentos	y	aprobó	una	cantidad	especı́ϐica	en	
los	presupuestos	generales	del	Estado	de	1985.	
En	dos	años	se	superó	la	cifra	media	nacional.	

No	 es	 posible	 referirme	 con	 detalle	 al	 trata-
miento	 inclusivo	de	 la	educación	especial;	a	 la	
aplicación	 de	 la	 LODE,	 creándose	 los	 consejos	
escolares;	el	apoyo	a	la	formación	del	profeso-
rado,	con	 la	 implantación	de	centros	de	profe-
sores;	 la	 elaboración	 de	 materias	 didácticas	
propias	 dedicadas	 a	 los	 distintos	 aspectos	 de	
Canarias	(vulcanologı́a,	ϐlora,	deportes,	geogra-
fı́a	 e	 historia,	 cultura	 prehispánica,	 entre	
otros).	

Se	promovió	una	amplia	red	de	comedores	es-
colares,	contando	-por	primera	vez	en	España-	
con	la	ϐigura	del	vigilante	de	comedor,	liberan-
do	 al	 docente	 de	 este	 cometido.	 Presupuesta-
riamente,	 se	 pasó	 de	 441	millones	 de	 pesetas	
en	1983	a	1	289	 en	1986;	 y	de	 146	 centros	 a	
216.	 Pionera	 en	 España	 fue,	 también,	 la	 crea-
ción	 del	 administrativo	 de	 los	 centros,	 tareas	
hasta	entonces	asumidas	por	personal	docente.	

En	el	área	de	personal	no	fue	menor	el	esfuer-
zo.	 La	 plantilla	 transferida	 en	 el	 verano	 de	
1983	 fue	 de	 unos	 13	 000	 docentes.	 Se	 encon-
traban	en	situaciones	 jurı́dicas	muy	diversas	y	
habı́a	que	reordenarlos	para	superar	la	conϐlic-
tividad	 latente.	 En	 cuatro	 años,	 la	 plantilla	 se	
incrementó	en	3	130	puestos	de	trabajo.	

La	 situación	 de	 la	 Formación	 Profesional	 era	
extrema,	desarrollada	anárquicamente,	sin	pla-
niϐicar	las	especialidades	acorde	con	las	necesi-
dades	del	mercado	de	trabajo.	Recordemos	que	
entonces	 los	 estudiantes	 estaban	 obligados,	 a	
los	14	años	a	optar	por	el	bachillerato	o	la	FP.	A	
esta	última,	de	forma	obligatoria,	si	no	aproba-
ban	la	Educación	General	Básica.		El	51	%	hacı́a	
la	especialidad	de	administrativo	y	el	30,5	%	la	
de	electricidad;	sólo	en	tres	centros	se	impartı́a	
alguna	enseñanza	relacionada	con	el	turismo	y	
en	1987,	se	habı́a	pasado	a	nueve.	Hoy	nos	pa-
rece	asombroso	que	no	existiera	ni	una	escuela	
de	idiomas	al	producirse	las	transferencias.	

El	presupuesto	dedicado	a	los	gastos	de	mante-
nimiento	y	gestión	de	los	centros	de	FP	pasó	de	
73	 millones	 de	 pesetas,	 en	 1983,	 a	 205,5	 en	
1987.	

Visitando,	escuchando	y	estudiando	los	proble-
mas	educativos	de	todos	los	municipios	se	ela-
boró	el	primer	mapa	escolar	de	Canarias.	

¿Cuál	fue	la	actitud	de	la	comunidad	educativa,	
de	padres,	docentes,	sindicatos,	oposición	polı́-
tica?	Obviamente,	hubo	de	todo. 

13 
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Formación	para	un	mundo	sin	
fronteras	
																																						Juan	Rueda	Esteban	

Buenos	 dı́as	 y	 gracias	 a	 ECCA	
por	 permitirme	 compartir	 mis	
reϐlexiones	con	ustedes	de	algo	
por	 lo	que	uno	debe	estar	 apa-
sionado,	 que	 es	 la	 formación	 y	
la	educación.	

La	 Compañı́a	 de	 Jesús,	 desde	
siempre,	 se	 ha	 distinguido	 por	
estar	 en	 las	 fronteras;	 y,	 ahora,	
una	 obra	 educativa	 jesuı́tica	
como	 es	 Radio	 ECCA	 explicita	
como	 objetivo	 para	 el	 curso	
21016/17	el	de	 formación	pa-

ra	un	mundo	sin	fronteras.	

Este	objetivo,	o	lema	u	horizon-
te	de	la	institución	con	el	“para”	
puede	 tener	 varios	 sentidos,	
dependiendo	 de	 cómo	 quera-
mos	 interpretar	 la	 preposición	
“para”.	

“Para”	 puede	 signiϐicar	 direc-
cionalidad	o	propósito,	destino;	
es	decir,	que	se	consiga	que	no	
tenga	 fronteras.	 El	 objetivo	 se-
rı́a	que	este	mundo	no	las	tenga	
y	 que	 todos	 viviéramos	 en	 una	
casa	común:	nuestro	mundo.	

“Para”	 también	 puede	 ser	 con-
dición.	 Es	 decir,	 que	 la	 forma-
ción	nos	habilite	y	nos	capacite	

(nos	 condicione,	 nos	dé	 la	 con-
dición)	 para	 ser	 capaces	 de	 vi-
vir	en	un	mundo	sin	fronteras.	

Si	vamos	al	 	“hashtag”	de	ECCA	
se	habla	de	formando	sin	fron-
teras…	Esta	aϐirmación	irı́a	más	
en	la	lı́nea	de	formar	a	personas	
de	 todo	 tipo	 y	 que	 no	 tengan	
fronteras.	 También	 a	 los	 no	 lı́-
mites	 a	 la	 educación.	 Es	 decir,	
que	 la	 formación	no	tiene	 fron-
teras.		Habla	de	educar	para	que	
el	mundo	no	las	tenga.	

Tres	interrogantes	
Los	enumero	con	alguna	indica-
ción	 y,	 luego,	 profundizaré	 en	
ellos.	

Primera	cuestión:		¿Es	verdad	
que	el	mundo	no	tiene	fronte-
ras?			

Si	 respondemos	que	no	porque	
ya	vivimos	en	un	mundo	que	no	
tiene	 fronteras,	 entonces	 nues-
tra	 educación	 tiene	 que	 ser	
abierta,	 innovadora,	 para	 todas	
las	 personas	 y	 teniendo	 en	
cuenta	todas	 las	realidades	que	
existen.	

Sin	embargo,	si	somos	realistas,	

“Habrá que formar para un mundo en el que, 
aunque tenga fronteras, consigamos que no las 
haya o vivamos a pesar de ellas con capacidad 
para superarlas” 

Juan	Rueda	Esteban	

Es el director del Área 
educativa de la Funda-
ción Loyola Andalucía y 
Canarias y  también di-
rector de la Revista Diálo-
go Familia-Colegio. Es 
miembro de la Comisión 
de Formación Académica 
(CEFA) de EDUCSI 
(Educación no universita-
ria de la Compañía de 
Jesús). Es doctor con la 
tesis “Cultura escolar e 
identidad docente en los 
centros religiosos concer-
tados”. Desde 2001 a 
2013, fue responsable 
pedagógico y pastoral del 
equipo titular de las Irlan-
desas en España. Posee, 
por tanto, una amplia ex-
periencia docente. 
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y	decimos	que	sı́	las	tiene,	debe-
mos	formar	para	que	no	las	ten-
ga	 o	 para	 que	 seamos	 capaces	
de	estar	en	ellas	y	salvarlas,	sal-
tarlas	y	superarlas.	

La	 verdad	 es	 que	 aquı́	 es	 en	
donde	nos	debemos	situar	por-
que	 la	 realidad	 es	 que	 este	
mundo	 globalizado	 en	 muchos	
aspectos,	y	en	el	que	en	tiempo	
real	 sabemos	 lo	 que	 ocurre	 en	
las	 antı́podas,	 sigue	 teniendo	
muchas	 fronteras.	 Y,	 por	 tanto	
habrá	que	formar	para	un	mun-
do	en	el	que,	aunque	tenga	fron-
teras,	 consigamos	 que	 no	 las	
haya	o	vivamos,	a	pesar	de	ellas	
con	capacidad	para	superarlas.	

De	 lo	 que	 se	 trata	 es	 de	 que	 el	
mundo	no	 tenga	 fronteras	y	de	
que	seamos	capaces	de	vivir	en	
un	 mundo	 sin	 fronteras.	 De	 lo	
que	 se	 trata	 es	de	que	 la	 gente	
que	 se	 forma	 y	 estudia	 amplı́e	
sus	horizontes	para	que	no	ten-
ga	 fronteras	 y	 no	 esté	 limitada	
por	el	desconocimiento,	la	igno-
rancia	 o	 la	 falta	 de	 formación.	
Es	muy	fácil	dominar	a	quien	no	
sabe;	 es	 muy	 fácil	 doblegar	 a	
quien	 desconoce;	 es	 muy	 fácil	
engañar	a	quien	no	tiene	forma-
ción.	 Por	 eso,	 la	 formación	 no	
debe	 tener	 fronteras	 ni	 en	 lo	
que	se	enseña,	ni	a	quien	se	en-
seña,	ni	para	qué	se	enseña.	

Segunda	 cuestión:	 ¿Puede	
una	 institución	de	 educación	
jesuítica	no	estar	en	 las	fron-
teras?	

No;	pero	está	ahı́	para	transfor-
marlas	y	que	desaparezcan.	Hay	
que	estar	pero	hay	que	superar-
las,	 para	moverlas	 a	 otro	 espa-
cio	o	lugar,	para	reducirlas.	

Por	desgracia,	actualmente	vivi-
mos	en	un	mundo	en	que,	 apa-

rentemente,	 parece	 que	 las	
fronteras	 van	 desapareciendo	
pero	 la	 verdad	es	que	cada	vez	
van	surgiendo	y	creciendo	nue-
vas	con	más	rapidez.	

Tercera	cuestión:	¿Es	posible,	
como	enuncia	el	subtítulo	de	
este	 año,	 que	 nuestra	 casa	
sea	el	mundo?	

Es	 lo	 que	 debı́a	 ser.	 Es	 impor-
tante,	 ya	 que	 de	 eso	 trata	 un	
mundo	sin	fronteras:	de	vivir	en	
una	casa	común.	

Una	 segunda	 vuelta	 al	 pri-
mer	 interrogante:	¿Es	verdad	
que	el	mundo	no	tiene	fronte-
ras?	

Es	 en	 el	 que	más	me	 voy	 a	 ex-
tender.	El	mundo	 sigue	 tenien-
do	fronteras.	Hay	fronteras	que	
se	ven	y	se	conocen.	Estas,	aun-
que	 no	 son	 ideales,	 no	 son	 las	
más	preocupantes.	Son	 las	geo-
gráϐicas,	 fı́sicas,	 las	 que	 están	
ahı́	 y	 todos	 sabemos	 que	 exis-
ten.	 Ası́,	 la	 globalización,	 los	
nuevos	 medios	 de	 transporte,	
las	nuevas	 tecnologı́as…	no	 im-
piden	 estas	 fronteras,	 sino	 que	
tratan	 de	 superarlas.	 Son	 fron-
teras	polı́ticas	(a	veces,	geográ-
ϐicas	 y	 naturales	 y,	 otras,	 fruto	
de	una	división	del	 terreno	he-
cha	arbitrariamente)…	

Existen	 algunas	 fronteras	 que	
son	artiϐiciales	(construidas	por	
la	humanidad).	La	Gran	Muralla	
China	y	el	muro	de	Berlı́n	están	
ahı́	 y	 hay	muchos	 intereses	 so-
ciales	 y	 polı́ticos	 en	 que	 estén.	
Para	 eso,	 se	 han	 construido.	 A	
veces,	 con	 un	 marcado	 peso	
ideológico;	 otras,	 por	 supervi-
vencia	 o	 para	 facilitar	 la	 convi-
vencia…	 Estas	 fronteras	 artiϐi-
ciales	 son	 más	 preocupantes,	
pero	suelen	estar	más	deϐinidas	

Septiembre	2015,			
Sevilla	

En  sepƟembre  de  2015,  el 
año  en  que  ECCA  había 
cumplido  50  cursos,  la  lec‐
ción  inaugural  del  curso  en 
Sevilla  se movió  en  torno  a 
los  interrogantes  plantea‐
dos por un mundo sin fron‐
teras:  la  cruda  realidad  de 
fracturas,  la  misión  de  las 
insƟtuciones  educaƟvas 
vinculadas a la Compañía de 
Jesús,  la  promoción  de  una 
vivencia  del  mundo  como 
hogar 

Palabras clave 

Casa, Educación,          
Francturas, Brechas, 
Fronteras, Hogar,       
Innovación, Jesuitas,             
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y	clariϐicadas.	Aquı́	el	papel	de	la	formación	es	
importante,	 ya	que	nos	 posibilita	 tener	herra-
mientas	 para	 analizar	 las	 causas,	 el	 origen	 y	
consecuencias	de	su	construcción;	además,	una	
buena	 formación	nos	puede	dar	 ideas	para	 su	
superación	o	eliminación	si	fuera	necesario.	Es	
relativamente	sencillo	atajar	el	 tema	si	uno	se	
deja	formar	con	y	en	un	espı́ritu	crı́tico.	

Pero	hay	 otras	 fronteras	más	problemáticas	 y	
difı́ciles.	Son	las	que	no	se	ven.	Son	las	que	lla-
mamos	 las	 fronteras	 virtuales.	 Son	 las	 peores	
porque	ni	se	ven	ni	se	tocan,	pero	se	sienten	y	
afectan	 más	 profundamente	 a	 la	 gente:	 es	 la	

frontera	generada	por	la	pobreza,	las	enferme-
dades,	 la	 ignorancia,	 el	 odio,	 los	prejuicios	 ra-
ciales,	las	de	los	que	tienen	mucho	frente	a	los	
que	no	tienen	nada,	las	de	género,	etc.	Muchas	
veces	coinciden	y	se	solapan.	

Las	fronteras,	queramos	o	no,	existen	y,	dentro	
de	nuestra	condición	de	seres	humanos,	dentro	
de	nuestra	naturaleza,	es	lógico	que	aparezcan.	

Los	 animales	 también	 las	 tienen:	 territorios,	
nidos…	A	diferencia	de	 ellos,	 las	personas	de-
berı́amos	 ser	 capaces	 de	 discernir	 y	 analizar	
sus	consecuencias	y	mirar	a	dónde	y	a	qué	nos	
llevan.	 Deberı́amos	 ser	 capaces	 de	 revisarlas,	
transformarlas,	 cuestionarlas	 e,	 incluso,	 des-
truirlas…	 Pero,	 a	 diferencia	 de	 los	 animales,	
además,	 las	personas	 tenemos	muchas	 fronte-
ras	que	no	surgen	de	lo	biológico	o	de	nuestra	
naturaleza,	sino	que	surgen	de	lo	cultural.	
Si	profundizamos	algo	más	en	una	 “formación	
para	 un	mundo	 sin	 fronteras”,	 ¿cuáles	 son	 las	
fronteras	que,	en	mi	opinión,		aún	existen	y	no	
deberı́an	 existir?	 	 ¿En	 qué	 fronteras	 podemos	
incidir	más	desde	la	formación:?	

Primero:	 las	 fronteras	 personales.	 Las	 pri-
meras	fronteras	que	nos	podemos	encontrar	y	
en	 las	que,	 a	 través	de	 la	 formación,	podemos	
ayudar	 a	 que	desaparezcan,	 son	 las	persona-
les.	A	la	gente	hay	que	formarla	para	que	no	se	
ponga	 fronteras	 ni	 intelectuales,	 ni	 emociona-
les.	 Evidentemente,	 todas	 	 las	 personas	 esta-
mos	limitadas	y	tenemos	nuestras	capacidades	
o	diϐicultades;	pero,	a	la	vez,	se	hace	necesario	
que	seamos	capaces	de	saltar	las	posibles	fron-
teras	que	nos	autoimponemos.	Radio	ECCA	es	
una	 institución	 que	 hace	 una	 apuesta	 radical	
por	 aquellas	 personas	 que	 buscan	 una	 segun-
da,	 tercera,	 cuarta…	 posibilidad.	 Es	 saltar	 las	
fronteras	que	la	propia	persona	se	pone	cuan-

Se hace necesario que seamos capaces de saltar las posibles fronteras que 
nos autoimponemos 
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do	piensa	que	no	puede,	que	no	es	capaz	o	que	
ya	no	da	más	de	sı́.	La	frontera	que	se	formula	
al	pensar	que	no	hay	otra	posibilidad	para	mı́	o	
que	ya	no	merece	 la	pena	 seguir	 estudiando	o	
formándome.	Es	descubrir	que	siempre	es	posi-
ble	 y	 podemos	 llegar	 más	 lejos,	 y	 formarnos	
más.	Es	descubrir	que	se	puede	formar	de	otra	
manera	o	en	otros	tiempos.	

Segundo:	 las	 fronteras	 que	 nos	 ponen.	 La	
segunda	frontera	es	la	que	los	otros	nos	ponen.	
Muchas	 personas	 tienen	 la	 frontera	 porque	 lo	
que	 siempre	 han	 oı́do	 desde	 fuera	 es	 un	 “no”:	
esto	para	ti	no.	Eres	torpe,	no	eres	capaz…	Y,	co-
mo	tantas	veces	se	les	ha	dicho	que	no,	han	aca-
bado	por	creerse	esa	 realidad	y,	de	verdad,	ya	
viven	que	no	va	a	ser	posible	ni	van	a	ser	capa-
ces.	La	formación	nos	debe	ayudar	a	cuestionar	
esta	frontera.	

Tercero:	las	fronteras	de	la	historia	y	la	so-

ciedad.	 Estas	 son	 las	 distintas	 fronteras	 que	
nos	ponemos	entre	 los	hombres	y	 las	mujeres	
de	este	mundo.	Por	nacionalidad,	 sexo,	 ideolo-
gı́as,	 religión…	 Gracias	 a	 Dios,	 estas	 fronteras	
van	cayendo,	aunque,	evidentemente,	si	no	han	
caı́do	es	necesario	que	hagamos	que	caigan.	No	
podemos	 poner	 barreras	 o	 signiϐicar	 diferen-
cias	 porque	 alguien	 no	 sea	 hombre,	 o	 blanco,	
o…	Hay	que	formar	para,	salvando	la	identidad	
y	 la	 individualidad,	 reconocer	 lo	 que	nos	 hace	
habitar	en	una	aldea,	pueblo	o	mundo	común.	

Con	respecto	a	esto	hay	que	hacer	una	concre-
ción	 que,	 en	mi	 opinión,	 es	 la	 principal	 y	más	
clara:	 la	 diferencia	 entre	 ricos	 y	 pobres.	 Y	 en	
esto	 de	 la	 formación	 se	 concreta	 en	 gente	 con	
formación	 y	 gente	 sin	 formación.	 Cada	 vez	 es	
más	 clara	 y	 más	 drástica	 la	 separación	 entre	
personas	 que	 tienen	 formación	 y	 no.	 Cada	 dı́a	
hay	 más	 gente	 más	 formada,	 con	 más	 forma-

ción.	No	se	trata	solo	de	formación	reglada	(que	
también)	sino	de	posibilidades	de	experiencias,	
contrastes,	oportunidades.	
¿Qué	barreras	creo	yo	que	hoy	son	especı́ϐicas	
de	 este	 momento	 del	 año	 2016	 y	 nos	 limitan	
más?	

No	 voy	 a	 profundizar	 en	 ellos	 pero	 sı́	 quiero	
añadirlas,	 aunque	 sólo	 sea	enumerándolas,	 sa-
biendo	 que	 no	 es	 suϐiciente,	 pero	 si	 al	menos,	
no	las	cito,	no	soy	justo:	

Las	fronteras	que	surgen	de:	

 una	sociedad	aún	en	crisis	económica	y	por	
tanto	falta	de	recursos;	

 una	sociedad,	a	pesar	de	la	crisis,	consumis-
ta	 y	 sin	 control	 del	 consumo	ni	 crı́tica	 con	
dicho	consumo;	

 una	necesidad	de	 tener	más	 recursos	para	
ayudar	más	a	 los	que	más	fronteras	perso-

nales	tienen:	alumnos	con	ciertas	discapaci-
dades	o	limitaciones;	

 una	sociedad	en	crisis	polı́tica	(aún	sin	go-
bierno	y	con	un	panorama	confuso	legislati-
vo	 en	 cuanto	 a	 la	 LOMCE).	 Un	 desencanto	
polı́tico	y	con	 los	polı́ticos	que,	entre	otras	
cosas,	hacen	que	no	exista	un	pacto	educati-
vo	 y	 nos	 lleve	 a	 una	 indeϐinición	 legal	 tre-
menda.	Por	eso,	es	necesario	un	pacto	esco-
lar	 más	 allá	 de	 las	 fronteras	 polı́ticas	 o	
ideológicas,	donde	las	decisiones	sean	edu-
cativo-formativas	y	no	polı́ticas;	

 una	sociedad	anciana	pero	en	la	que	se	pre-
mia	sólo	lo	joven;	

 una	 conϐiguración	 familiar	 radicalmente	
distinta	y	en	la	que	aún	debemos	ajustarnos	
a	las	nuevas	estructuras	familiares;	

una	sociedad	digitalizada.	Y	con,	cada	vez,	ma-

Las fronteras o no fronteras de la era digital están haciendo aparecer un 
sinİn de retos (por ejemplo: uno de cada cuatro casos de acoso escolar se 
comete a través de las nuevas tecnologías 
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yor	diferencia	entre	 los	que	tienen	y	no	tienen	
acceso	 a	 dichos	 recursos.	 Las	 fronteras	 o	 no	
fronteras	de	la	era	digital	están	haciendo	apare-
cer	un	sinfı́n	de	retos	(por	ejemplo,	uno	de	cada	
cuatro	casos	de	acoso	escolar,	el	23	%,	se	come-
te	a	través	de	las	nuevas	tecnologías,	siendo	el	
móvil	la	herramienta	más	utilizada	por	los	hos-
tigadores,	como	señala	el	“Estudio	sobre	ciber-
bullying	 según	 los	 afectados”,	 de	 la	 Fundación	
Mutua	Madrileña	 y	 la	 Fundación	ANAR	dado	 a	
conocer	este	martes	20	de	septiembre)	

Por	eso	la	mejor	formación	que	se	puede	dar	a	

la	gente	es	la	que	les	hace	abrir	los	ojos,	los	ho-
rizontes,	la	perspectiva	de	que	el	mundo	es	mu-
cho	mayor	que	lo	que	veo,	pienso	o	siento.	Que	
las	fronteras	no	pueden	ser	barreras	ni	muros.	

Hoy	son	muchos	 los	que	 tratan	de	salir	de	sus	
fronteras	 geográϐicas	 	para	 ir	 a	 otros	 mundos	
en	los	que,	de	verdad,	puedan	tener	un	mı́nimo	
de	esperanza,	libertad…	y	de	posibilidades.	Pa-
ra	 que	 estas	 fronteras	 cambien…	 también	 hay	
que	 formar.	 Para	 acoger	 a	 esos	migrantes	 hay	
que	formarse.	

A	 la	 segunda	 cuestión:	 ¿Puede	 una	 institu-
ción	de	 educación	 jesuítica	no	 estar	 en	 las	
fronteras?	

No.	 Como	 obra	 educativa	 y	 formativa	 de	 la	
Compañı́a	 de	 Jesús	 no	 podemos	 olvidar	 que	
nuestro	 ideal,	 que	 nos	 mueve,	 está	 perfecta-
mente	expresado	el	nº	37	de	 “Pedagogı́a	 Igna-
ciana”	

Como	 ideal,	 los	 colegios	 de	 la	 Compañía	
(vale	 para	 las	 obras	 educativas)	 deberían	
ser	lugares	donde	cada	uno	se	sintiera	com-
prendido,	considerado	y	atendido;	donde	los	
talentos	 naturales	 y	 la	 capacidad	 creativa	
de	 las	 personas	 sean	 reconocidas	 y	 alaba-
das;	donde	a	todos	se	les	trate	con	justicia	y	

equidad;	 donde	 sea	 normal	 el	 sacriϔicio	 en	
favor	 de	 los	 económicamente	 pobres,	 los	
marginados	 sociales,	 y	 los	 menos	 dotados	
intelectualmente;	donde	 cada	uno	de	noso-
tros	encuentre	el	 reto,	el	ánimo	y	 la	ayuda	
que	 necesitamos	 para	 lograr,	 al	 máximo,	
nuestras	 potencialidades	 individuales;	don-
de	nos	ayudemos	unos	a	otros	y	trabajemos	
juntos	con	entusiasmo	y	generosidad,	esfor-
zándonos	 en	 visibilizar	 concretamente,	 en	
palabras	 y	 obras,	 los	 ideales	 que	 defende-
mos	para	nuestros	alumnos	y	para	nosotros	
mismos.	

Esto	es	lo	que	aporta	una	obra	educativa	jesuı́-
tica	como	Radio	ECCA	a	esta	formación:	educar	
hombres	 y	mujeres	 para	 los	 demás…;	 pero	 no	
cualquier	 tipo	de	persona,	 sino	personas	 com-
petentes,	 conscientes,	 compasivas	 y	 compro-
metidas	 desde	 los	 valores	 del	 Evangelio	 para	
hacer	un	mundo	mejor.	ECCA	no	puede,	“no	es-
tar”	en	las	fronteras.	Es	su	lugar	natural.	

Al	tercer	interrogante:	¿Es	posible	vivir	que	
nuestra	casa	es	el	mundo?	

Este	subtı́tulo,	tomado	de	Lı́neas	de	Fuerza	que	
es	la	lı́nea	pastoral	para	todas	las	obras	educa-
tivas	no	Universitarias	de	la	Compañı́a	en	Espa-
ña	para	este	curso	2016/17	es	todo	un	reto.	

“Nuestra	 casa	 es	 el	mundo”	 es	 una	 frase	 de	
Jerónimo	Nadal,	uno	de	los	primeros	compañe-
ros	 jesuitas,	que	nos	puede	ayudar	a	descubrir	
qué	signiϐica	el	formar	para	un	mundo	sin	fron-
teras.	 Con	 todo	 lo	 que	 signiϐica	 la	 casa.	 Esta	
imagen	de	 lo	que	es	 la	 casa	que	deberı́a	 ser	el	
mundo:	 es	 hogar,	 es	 lugar	 donde	 alimentarse,	
donde	 experimentar	 y	 celebrar	 con	 sentido	 la	
vida.	 Es	 lugar	 donde	 acoger,	 donde	 estrechar	
lazos,	donde	vivir	una	auténtica	amistad	y	 fra-
ternidad,	 que	 integra	 diferencias	 y	 particulari-
dades.	Es	lugar	de	encuentro	con	el	mundo,	sa-

Esta imagen de lo que es la casa que debería ser el mundo: es hogar, es lu-
gar donde alimentarse, donde experimentar y celebrar con senƟdo la vida 
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liendo	de	nuestros	cı́rculos,	queriendo	en	todo	
y	 a	 todos	 amar	 y	 servir,	 para	 hacer	 de	 este	
mundo	 una	 casa,	 un	 hogar.	 Es	 ruptura	 de	 las	
fronteras.	

Eso	signiϐica	que	queremos	una	formación	que	
haga	que	nuestros	grupos	y	cı́rculos	no	se	que-
den	cerrados	sobre	sı́	mismos,	sino	que	salgan	
al	 encuentro	de	 lo	 diferente,	 viviendo	 en	 acti-
tud	 de	 salida,	 en	 actitud	 de	 servicio	 con	 ese	
mundo	variado,	heterogéneo	y,	sobre	todo,	con	
la	parte	más	sufriente.	Que	trabajemos	proyec-
tos	que	nos	hagan	salir	de	nosotros	mismos	y	
que	provoquen	verdaderos	encuentros,	reales,	
afectivos	y	efectivos.	Que	trabajemos	y	que	for-
memos	para	crear	un	mundo	sin	fronteras.			

Para	terminar	
Para	 terminar,	en	un	breve	párrafo,	voy	a	 tra-
tar	de	sintetizar	cómo	opino	que		deberı́a	ser	la	
formación	para	un	mundo	sin	 fronteras	desde	
nuestro	estilo	educativo	ignaciano	que	se	basa	

en	el	Evangelio:	

Una	 formación	que	ayude	a	que	 todo	el	 alum-
nado,	 y	 especialmente	 el	 más	 desfavoreci-
do,	 	desarrolle	 todos	 sus	 dones	 disfrutando	 y	
con	alegrı́a.	Que	forme	hombres	y	mujeres	para	
los	demás;	pero	no	cualquier	tipo	de	hombre	y	
de	mujer,	sino	competentes,	conscientes,	com-
pasivos	 y	 comprometidos.	 Una	 formación	 que	
ayude	a	que	todo	el	mundo		pueda	elaborar	su	
propio	proyecto	vital	 	con	un	pensamiento	crı́-
tico	 y	 constructivo	 y	 con	 la	 capacidad	 para	
aprender	siempre	de	todo	y	 todos,	para	mejo-
rar	 este	 mundo	 que	 es	 tan	 maravilloso.	 Una	
formación	que	utilice	 los	recursos	y	modos	de	
proceder	del	siglo	XXI	para	dar	respuestas	a	las	
cuestiones	que	nos	plantea	el	siglo	XXI.	Con	el	
Evangelio	como	modelo.	

Si	formamos	a	gente	ası́,	serán	más	débiles	las	
fronteras	y	estaremos	formando	para	un	mun-
do	sin	fronteras.	



Martina	Liebsch	
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Compartiendo	el	viaje	
																																											Martina	Liebsch	

Agradezco	de	corazón	la	invita-
ción	y	el	honor	de	poder	formar	
parte	 de	 esta	 “ϐiesta”	 para	 pre-
miar	 el	 mérito	 de	 Cáritas	Espa-
ñola,	 una	 de	 las	 165	 organiza-
ciones	miembro	 en	 la	 Confede-
ración	internacional	Caritas	que	
vive	a	diario	la	cooperación	fra-
terna	 y	 la	 solidaridad.	 Cáritas	
promueve,	 sin	 cesar,	 los	 dere-
chos	de	las	personas	migrantes,	
denunciando,	de	manera	profé-
tica	 violaciones	 de	 derechos	 y	
fallas	 e	 intentando	 proponer	
soluciones.	 Es	 una	 fuente	 de	
inspiración	 para	 otros	 miem-
bros.	 Los	 colaboradores	 de	Cá-
ritas	Española	 como	 los	 he	 vivi-

do,	 son	 apasionados	 y	 viven	 lo	
que	 muchos	 dicen	 de	 Cáritas:	
Trabajar	 en	 Cáritas	 no	 es	 una	
profesión,	 sino	 una	 vocación.	
Una	vocación	que	se	nutre	des-
de	 la	Doctrina	Social	de	 la	 Igle-
sia	y	el	Magisterio.	 ¡Es	una	ale-
grı́a	 estar	 con	 vosotros	 en	 este	
momento!			

Gracias	 a	 ECCA,	 una	 organiza-
ción	 que	 desconocı́a	 y	 a	 la	 que	
nos	 gustará	 conocer	 me-
jor,		tenemos	excelentes	relacio-
nes	 con	 el	 servicio	 jesuita	 para	
los	 refugiados.	 Les	 felicitamos	

por	 comprometerse	 con	 la	 no-
ble	labor	de	procurar	educación	
a	 las	 personas	migrantes	 y	 por	
utilizar	 un	 medio	 –	 la	 radio,		
que	parece	ser	olvidado,	tenien-
do	a	mano	nuevas	tecnologı́as	y	
medios	de	comunicación,	y	que	
es	fuente	de	información	y	edu-
cación	 todavı́a	 para	 muchos,	
como	 nos	 cuentan	 nuestros	
compañeros	de	AƵ frica.	

Se	 me	 ha	 pedido	 hablar	 de	 la	
realidad	de	la	migración,	enten-
dida	 como	 una	 realidad	 que	
abarca	 personas	 migrantes	 en	
búsqueda	de	mejores	oportuni-
dades	laborales	y	sociales	y	mi-
grantes	 forzados;	 un	 tema	 que	

se	 ha	 introducido	 en	 todas	 las	
actuales	 agendas	 polı́ticas,	 co-
mo	si	el	mundo	acabara	de	des-
pertarse	a	esa	realidad.	Poco	se	
recuerda	 la	 historia	 de	 emigra-
ción	 de	 paı́ses	 hoy	 ricos.	 Por	
ejemplo,	los	italianos,	hacia	mu-
chos	paı́ses	de	América	Latina	a	
ϐinales	 del	 siglo	 XIX	 y	 hasta	
principios	 del	 siglo	 XX	 (la	 emi-
gración	 de	 los	 italianos	 entre	
1880	y	1976	con	trece	millones	
de	 personas,	 es	 la	 emigración	
más	numerosa	documentada	en	
la	 historia)	 ası́	 como	 también	

Se hace necesario que seamos capaces de sal-
tar las posibles fronteras que nos autoimpone-
mos. 
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los	 españoles	 en	 el	 mismo	 pe-
rı́odo.	 Esas	 personas	 emigran-
tes,	 aunque	 en	 su	 mayorı́a	 po-
bres,	han	contribuido	a	la	cons-
trucción	 de	 las	 naciones	 y	 al	
desarrollo	 de	 culturas.	 Sobre	
todo,	en	el	norte	del	mundo,	nos	
hemos	 olvidado	 de	 la	 historia	
de	nuestra	propia	emigración.			

Muchas	veces	hablamos	del	mi-
grante	 como	 una	 persona	 que	
se	encuentra	en	un	estatus	des-
preciable.	Pero	también	podrı́a-
mos	 cambiar	 de	 perspectiva	 y	
ver	 a	 las	 personas	 migrantes	
como	 personas	 que	 vencieron	
el	miedo,	 las	barreras	y	 son	 lu-
chadores	 (y	 he	 conocido	 a	mu-
chos	de	 ellos).	 Ser	migrante	no	
es	 despreciable;	 es	 más	 bien,	
una	 experiencia	 para	 valorar.	
Yo	 misma	 soy	 una	 migrante	 y	
creo	 que	muchas	 actitudes,	 va-
lores	 y	 conocimientos	 se	 los	
debo	a	esa	experiencia.	

Para	alguien	que	ha	acompaña-
do	 el	 tema	 migratorio	 durante	
más	 de	 treinta	 años	 no	 es	 fácil	
decir	 algo	 nuevo.	 Es	 un	 fenó-
meno	 que	 va	 unido	 a	 toda	 la	
humanidad,	 pero	 nos	 cuesta	
aceptarlo,	 trabajarlo,	 gobernar-
lo,	 salir	 del	 “modo	 de	 crisis”.	
¿Por	 qué?	 Nos	 cuesta	 porque	
nos	 cuestan…	 ¿dinero	 o	 nues-
tros	 privilegios?	 ¿Por	 qué	 las	
personas	migrantes,	por	el	sim-
ple	hecho	de	venir	de	otras	par-
tes	 del	 mundo	 donde	 hay	 po-
breza,	 injusticia	 e	 inequidad	
inimaginables	 cuestionan	nues-
tro	estilo	de	vida?	¿Por	qué	con	
sus	 necesidades	 hacen	 visibles	
las	injusticias	en	nuestros	siste-
mas?	

Desde	 mi	 perspectiva	 global,	
voy	 a	 ofrecer	 algunas	 reϐlexio-

nes	sobre	el	macro-contexto	en	
el	 que	 nos	 encontramos;	 voy	 a	
hablar	de	la	Campaña	Global	de	
Caritas	 Internationalis	 compar-
tiendo	 el	 camino	 (Share	 the	
Journey),	 y,	 como	 responsable	
de	 incidencia,	 de	 las	 oportuni-
dades	 polı́ticas	 que	 se	 nos	 pre-
sentan,	 para	 lograr	 un	 cambio	
por	el	bien	de	 las	personas	mi-
grantes.	

Reϐlexiones	 –	 “Divididos	
entre	nosotros	y	ellos	–	en	
vez	 de	 una	 visión	 de	 una	
casa	común”.	
Zygmunt	 Bauman,	 el	 famoso	
sociólogo,	 ϐilósofo	 y	 ensayista	
en	 su	 último	 ensayo	 Síntomas	
en	busca	de	objeto	y	nombre	(El	
Paı́s,	 26.04.2017)	 nos	 da	 una	
descripción	 profunda	 de	 nues-
tra	situación	actual.	Me	permito	
citar	algunas	partes	de	ese	texto	
muy	rico:	

A	diferencia	de	nuestros	antepa-
sados	recientes,	que	todavía	con-
sideraban	el	futuro	el	 lugar	más	
seguro	 y	 prometedor	 en	 el	 que	
podían	 invertir	 sus	 esperanzas,	
nosotros	solemos	proyectar	en	él	
principalmente	 nuestros	 múlti-
ples	miedos,	ansiedades	y	apren-
siones:	 (…)	Por	 encima	de	 todo,	
tenemos	 la	 sensación	de	que	es-
tamos	perdiendo	el	control	sobre	
nuestras	vidas	y	viéndonos	redu-
cidos	 a	 la	 condición	 de	 peones	
movidos	de	un	lado	para	otro	en	
una	partida	 librada	por	 jugado-
res	desconocidos	e	indiferentes	a	
nuestras	 necesidades	 o,	 incluso,	
directamente	 hostiles,	 crueles	 y	
completamente	 dispuestos	 a	 sa-
criϔicarnos	 en	pos	de	 sus	objeti-
vos.	 (…)	En	 la	actualidad	 lo	que	
suele	evocar	la	idea	del	futuro	es	
la	 amenaza	 horripilante	 de	 que	

Septiembre	2017,				
Santa	Cruz	de	Tenerife	

En sepƟembre de 2017, en el 
Parlamento de Canarias, Mar‐
Ɵna  Liebsch  pronunció  una 
lección  inaugural centrada en 
los  derechos,  deberes  y  obli‐
gaciones  para  con  las  perso‐
nas  que migran  o  buscan  re‐
fugio. Las migraciones son un 
fenómeno que ha acompaña‐
do  a  la  humanidad  siempre.  
El pánico que parece levantar 
el  fenómeno  migratorio  es 
incoherente  con  la  realidad y 
totalmente  desproporciona‐
do.  Debemos  acoger,  prote‐
ger, promover e integrar a las 
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a	uno	lo	identiϔiquen	o	lo	clasiϔiquen	como	inep-
to	o	 inservible,	de	que	 le	nieguen	 su	 valor	 y	 su	
dignidad	y	por	esa	razón	 lo	marginen,	 lo	exclu-
yan	y	lo	conviertan	en	paria.	

Esto	es	lo	que	el	papa	Francisco	llama	la	cultu-
ra	del	descarte.	

En	 ese	 mismo	 ensayo	 Baumann	 habla	 de	 un	
sı́ntoma	de	nuestra	situación	actual:		

El	 (…)	 drama	 del	 «pánico	 a	 la	 inmigración»—	
(…).	Nos	habla	de	cómo	el	miedo	del	otro	está	a	
la	 base	 –	 antes	 de	 cualquier	 ideología,	 que	 se	
aprovecha	de	 esa	 inquietud	 y	de	 cómo	 la	 crea-
ción	de	nuestros	estados	y	formas	de	organizar-
nos	 siempre	 se	 deϔinían	 por	 la	 división	 entre	
“nosotros”	y	“ellos”.			

Y	apoyándose	en	otro	sociólogo	famoso,	Ulrich	
Beck,	Bauman	nos	dice:		

(…)	en	el	mundo	en	el	que	vivimos	se	puede	 in-
tentar	 controlar	 la	 inmigración	 (aunque	 con	
éxito	muy	moderado),	pero	la	migración	seguirá	
su	 lógica	 propia	 hagamos	 lo	 que	 hagamos.	 El	
proceso	 va	 a	 seguir	 desarrollándose	 durante	
mucho	 tiempo,	 de	 la	 mano	 de	 otro	 fenómeno	
más	 amplio,	 probablemente	 el	más	 importante	
que	está	afectando	hoy	en	día	a	 la	humanidad.	
Este	 otro	 problema	—tal	 como	 sugirió	 Ulrich	
Beck,	(el	principal	analista	social	de	 las	tenden-
cias	maniϔiestas	y	latentes	de	la	condición	huma-
na	durante	 el	paso	del	 siglo	XX	al	XXI)—	 es	 la	
contradicción	 ϔlagrante	entre	nuestra	situación,	
ya	cercana	al	cosmopolitismo,	y	la	ausencia	vir-
tual	 de	 una	 conciencia,	 una	mentalidad	 o	 una	
actitud	 cosmopolitas.	Este	 problema	 está	 en	 la	
base	de	nuestros	dilemas	actuales	más	persisten-
tes	y	de	nuestras	preocupaciones	más	inquietan-
tes.	(…)	Seguimos	contando	con	unos	instrumen-
tos	 diseñados	 en	 el	 pasado	 para	 promover	 la	
autonomía,	 la	 independencia	 y	 la	 soberanía,	
cuando	lo	que	necesitamos	es	hacer	frente	(¡una	
tarea	 imposible	 en	 sí	misma!)	 a	 los	 dolores	 de	
cabeza	surgidos	de	la	situación,	ya	real,	de	inter-
dependencia,	erosión	y	disolución	de	 la	autono-
mía	y	la	soberanía	territoriales.	(…)	Ninguna	de	
las	 formaciones	 políticas	 existentes,	 sin	 embar-
go,	 alcanza	 un	 estándar	 genuinamente	
«cosmopolita»;	 todas	ellas	ponen	un	«nosotros»	
frente	a	un	«ellos».		

La	reacción	que	vemos	a	estos	dolores	de	cabe-
za	 es	 el	 aseguramiento	 de	 las	 fronteras	 y	 la	
vuelta	a	lo	“pequeño	y	mı́o”	….	“Los	principales	
ganadores”,	dice	Bauman:		

son	 los	 ϔinancieros	extraterritoriales,	 los	 fondos	
de	 inversión	y	 los	corredores	de	 futuros	a	comi-
sión	que	operan	en	todos	 los	diversos	grados	de	
legalidad;	 los	 principales	 perdedores	 son	 la	
igualdad	 social	y	económica	y	 los	principios	de	
justicia	 intra	e	 interestatal,	además	de	una	ma-
yoría	creciente,	de	la	población	mundial.	

Una	expresión	de	esta	actitud	de	privilegiar	“lo	
pequeño	 y	 lo	mı́o”	 son	 las	murallas.	 Yo	 vengo	
de	 un	 paı́s	 que	 ha	 vivido	 la	 separación	 de	 co-
munidades	y	 familias	 (incluso	 la	mı́a)	por	una	
muralla.	 El	 dı́a	 que	 cayó	 por	 voluntad	 de	 las	
personas	fue	un	dı́a	de	gran	alegrı́a	y	de	espe-
ranza.	Me	parece	inconcebible	que	volvamos	a	
construir	 muros	 fı́sicos	 (y	 en	 las	 cabezas)	 si	
sabemos	que	solo	traen	sufrimiento	y	no	van	a	
frenar	la	realidad	que	ya	es	cosmopolita	por	los	
medios	 de	 comunicación	 y	 las	 redes	 sociales.	
Caritas	Italiana,	un	miembro	de	nuestra	confe-
deración,	el	pasado15	de	septiembre	lanzó	una	
documentación	 llamada	 En	la	sombra	de	la	mu-
ralla,	en	la	que	denuncia	que,	a	pesar	de	la	glo-
balización,	ha	habido	un	crecimiento	de	las	ba-
rreras	que	separan	a	los	pueblos.	En	el	89,	año	
de	 la	 caı́da	 del	muro	 de	 Berlı́n,	 habı́a	 solo	 16	
muros	en	el	mundo,	mientras	que	ahora	hay	63	
ϐinalizados	o	proyectados.	Un	tercio	de	los	paı́-
ses	en	el	mundo	ahora	cuenta	con	un	cercado.	
Según	el	director	de	Caritas	Italiana,	el	cemen-
to	que	las	mantiene	en	pie	es	el	miedo.			

Los	mitos	que	se	mantienen	
Se	ha	hablado	mucho	de	la	crisis	migratoria,	de	
la	crisis	de	los	refugiados	en	Europa.	

Solo	 en	el	momento	de	 la	 llegada	de	números	
mayores	 de	 migrantes	 forzosos	 a	 nuestras	
fronteras,	 de	 los	 paı́ses	 ricos,	 hemos	 hablado	
de	una	“crisis”,	sin	haber	tomado	nota	del	dra-
ma	 migratorio	 que	 ocurre	 en	 Centroamérica	
desde	 hace	 años,	 sin	 haber	 tomado	 en	 cuenta	
que	las	verdaderas	crisis	están	donde	hay	paı́-
ses	 desbordados	 de	migrantes	 forzosos,	 como	
en	 el	 Lı́bano,	 donde	 de	 cada	 cuatro	 personas,	
una	es	un	refugiado	y	sin	haber	explicitado	que	
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la	migración	sur-sur,	por	ejemplo,	en	AƵ frica	(90	
millones)	 es	más	 fuerte	 que	 la	migración	 sur-
norte	(85	millones).	

Un	 profesor	 de	 la	 Universidad	 de	 Amsterdam	
(Hein	 de	 Haas),	 en	 un	 blog	 que	 llama	 los	
“mitos”	de	la	migración,	nos	dice	que	la	propor-
ción	de	 las	personas	migrantes	 con	 respecto	a	
la	población	mundial	 es	 relativamente	estable,	
alrededor	del	 3%	desde	hace	 50	 años	 (1960	 -
2010).	Sı́,	hay	un	aumento	en	el	número	absolu-
to	de	las	personas	migrantes,	de	93	millones	en	
1960,	a	244	millones	en	2015.	Pero	en	el	mis-
mo	periodo	la	población	mundial	ha	crecido	de	
3	mil	millones	a	7,3	mil	millones	de	personas.	
Según	 él,	 tampoco	es	pertinente	hablar	de	una	
crisis	de	refugiados	a	nivel	mundial:	entre	1990	
y	2010	el	número	de	 refugiados	disminuyó	de	
18,5	 millones	 a	 16,3	 millones	 de	 personas.	 El	
número	 de	 refugiados	 subió	 de	 nuevo	 con	 el	
conϐlicto	 en	 Siria,	 hasta	 21,3	millones.	 A	 nivel	
mundial,	solo	el	7%	de	las	personas	migrantes	
son	 refugiados	 y	 la	mayorı́a	 vive	 en	 paı́ses	 en	
vı́as	de	desarrollo	 (no	están	 incluidos	en	estas	
cifras	los	desplazados	internos).	Tal	vez	no	ha-
bları́amos	de	crisis	si	hubiese	mecanismos	para	
compartir	la	responsabilidad	de	la	acogida.	

Entonces,	el	pánico	a	 la	 inmigración	es	un	sı́n-
toma	 actual,	 nutrido	 por	 causas	 estructurales,	
como	la	violencia,	el	desempleo,	la	falta	de	paz	
y	 de	 oportunidades,	 las	 inequidades	 y	 la	 falta	
de	 polı́ticas	migratorias;	 nutrido	 por	 el	miedo	
en	 un	mundo	 interconectado	 y	 cosmopolita	 al	
cual	 no	 sabemos	 hacer	 frente,	 que	 fomenta	
ideologı́as	 que	 nos	 bloquean	 la	 vista	 ante	 los	
hechos	 e	 invitan	 a	 creer	 en	mitos.	 La	 reacción	
es	que	culpabilizamos	a	las	personas	migrantes,	
a	 los	 individuos	 que,	 muchas	 veces,	 pagan	 un	
precio	muy	alto	con	su	viaje:	la	explotación	y	la	
discriminación	 que	 sufren	 y,	 muchas	 veces,	
pierden	 sus	 vidas.	 (Actualmente	 1	 de	 cada	 50	
de	los	que	llegan	a	Europa).	

Un	ejemplo	reciente	es	el	éxodo	de	los	rohingya	
en	 cientos	 de	miles,	 la	minorı́a	musulmana	 en	
Myanmar.	Se	 les	niega	 la	ciudadanı́a,	aun	sien-
do	habitantes	de	ese	paı́s,	lo	que	los	hace	vulne-
rables,	parias.	Si	no	se	deϐiende	 la	dignidad	de	
las	personas,	se	incita	a	la	violencia.	

Es	visionario	el	subtı́tulo	de	la	encı́clica	Lauda-
to	Si’:	sobre	el	cuidado	de	nuestra	casa	común	y	
el	 énfasis	que	el	papa	Francisco	pone	en	el	he-
cho	 que	 estamos	 viviendo	 una	sola	y	compleja	
crisis	 socio-ambiental.	 Las	 líneas	 para	 la	 solu-
ción	 requieren	una	aproximación	 integral	para	
combatir	la	pobreza,	para	devolver	la	dignidad	a	
los	 excluidos	 y	 simultáneamente	para	 cuidar	 la	
naturaleza.		(LS	139)	

Ya	lo	menciona	Zygmunt	Baumann	en	su	ensa-
yo,	 que	 “quizá	la	única	ϔigura	pública	con	auto-
ridad	mundial,	que	ha	 tenido	el	valor	y	 la	deci-
sión	 de	 hurgar	 en	 las	 causas	 profundas	 de	 la	
maldad,	 la	confusión	y	 la	 impotencia	actuales	y	
de	 exponerlas	a	 la	 vista	 es	 el	papa	Francisco	 y	
releva	el	llamado	al	diálogo	expresada	en	su	ex-
hortación	 apostólica	 “Evangelii	Gaudium”.	Dice	
el	 papa	 Francisco	 “Si	hay	una	palabra	que	no	
tenemos	que	cansarnos	de	repetir,	es	 la	siguien-
te:	 diálogo.	 Estamos	 llamados	 a	 promover	 una	
cultura	del	diálogo	por	todos	los	medios	posibles	
y	 de	 esa	 forma	 reconstruir	 el	 tejido	 social.	 La	
cultura	del	diálogo	implica	un	verdadero	apren-
dizaje	y	una	disciplina	que	nos	permitan	percibir	
a	 los	demás	 como	 interlocutores	 válidos,	 respe-
tar	al	extranjero,	al	 inmigrante	y	a	 la	gente	de	
culturas	distintas	y	considerarlo	alguien	a	quien	
vale	 la	 pena	 escuchar.	Hoy	 en	día,	necesitamos	
con	urgencia	implicar	a	todos	los	miembros	de	la	
sociedad	en	la	construcción	de	«una	cultura	que	
privilegie	el	diálogo	como	forma	de	encuentro»	y	
en	 la	 creación	 de	 «los	medios	 para	 generar	 el	
consenso	 y	 el	acuerdo,	a	 la	 vez	que	 se	busca	 la	
meta	de	una	 sociedad	 justa,	 receptiva	e	 inclusi-
va»	(Evangelii	Gaudium,	239).	

Para	que	 futuras	generaciones	 tengan	mejores	
medios	para	resolver	conϐlictos,	esa	cultura	del	
diálogo	 tiene	que	ser	enseñada	para	poder	 re-
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solver,	en	un	futuro,	 los	conϐlictos	de	otra	ma-
nera	a	la	que	estamos	acostumbrados.	

La	campaña	de	Caritas	Internationalis	
En	esa	invitación	al	dialogo	se	inscribe	la	Cam-
paña	de	Caritas	Internationalis,	“Compartiendo	
el	 Viaje”,	 que	 ha	 sido	 lanzada	 anteayer	 por	 el	
papa	 Francisco.	 Se	 inscribe	 también	 en	 el	 lla-
mado	 del	 papa	 Francisco	 a	 acoger,	 proteger,	
promover	e	integrar	al	extranjero.	Una	“receta”	
simple,	al	parecer,	pero	que	nos	cuesta.	

El	lanzamiento	en	la	plaza	de	San	Pedro	ha	sido	
un	momento	emocionante	con	más	de	mil	per-
sonas	 de	 Cáritas,	 entre	 voluntarios,	 personas	
migrantes,	 técnicos	y	dirigentes.	El	papa	Fran-
cisco	en	su	catequesis	nos	habló	de	la	esperan-
za:	 La	 esperanza	 es	 el	 empuje	 del	 corazón	 de	
quien	sale	dejando	la	casa	y	la	tierra,	a	veces	los	
familiares	y	parientes	en	busca	de	una	vida	me-
jor,	más	digna	para	ellos	mismos	y	sus	seres	que-
ridos.	 Y	 es	 también	 el	 empuje	 del	 corazón	 del	
que	 acoge:	 el	 deseo	 de	 encontrarse,	 conocerse,	

de	 dialogar…La	 esperanza	 es	 el	 empuje	 a	
“compartir	 el	 viaje”	 como	 nos	 lo	 recuerda	 la	
campaña	de	Cáritas	que	estamos	lanzando	hoy.	

Con	 la	 campaña	 queremos	 promover	 el	 en-
cuentro	con	el	otro,	el	forastero,	para	escuchar-
lo	y	escucharnos	mutuamente,	para	que	volva-
mos	a	entender	las	motivaciones	y	encontrar	lo	
que	nos	une,	tal	vez	en	ese	espı́ritu	cosmopolita	
que	 nos	 hace	 falta	 hoy	 en	 dı́a.	 Para	 no	 hablar	
los	unos	sobre	los	otros	y	para	combatir,	como	
dice	 Bauman:	 Los	miedos	populares	—avivados,	
promovidos	e	incitados	por	una	alianza	no	escri-
ta	pero	estrecha	de	élites	políticas	y	medios	de	
información	y	entretenimiento	de	masas,	y	espo-
leados	 todavía	más	 por	 la	 creciente	marea	 de	
demagogia.	

La	campaña	quiere	hacer	frente	al	miedo	y	a	la	
cultura	de	la	indiferencia.	

Los	 llamados	 de	 la	 campaña	 son	 encontrar	 a	
los	 migrantes,	 acogerlos	 y	 también	 reconocer	
sus	derechos	y	dignidad	y	nuestra	humanidad	
común.	Ver	a	la	migración	como	una	oportuni-
dad	para	reconocer	nuestras	diferencias	y	simi-
litudes	 y	 comprender	 que	 todos	 estamos	 co-
nectados.	Y	queremos	dialogar	sobre	la	posibi-
lidad	 que	 no	 sea	 una	 migración	 forzosa,	 sino	
voluntaria,	una	opción	como	la	opción	de	poder	
quedarse	en	su	paı́s.	

Esperamos	que	 todo	 esto	 se	 articule	 gracias	 a	
la	 creatividad	 de	 todos	 nuestros	 miembros,	
contrapartes	 y	 personas	 de	 buena	 voluntad	
(parroquias).	Un	formidable	ejemplo	del	lanza-
miento	de	la	campaña	viene	de	Brasil.	Conside-
rando	el	 gesto	de	abrir	 los	brazos	 (y	 las	men-
tes),	se	pensó	en	lanzar	la	campaña	en	el	Cristo	
del	Corcovado,	en	Rio	de	Janeiro.	Jesús	con	los	
brazos	abiertos,	acogiendo	a	todos….	

Y	 no	 empezamos	 de	 cero:	 Como	 Caritas	 tene-
mos	experiencias	en	el	acompañamiento	de	los	

migrantes,	 como	 las	 que	 se	 viven	 aquı́,	 en	 la	
Cáritas	de	Canarias.	He	podido	conocer	la	exce-
lente	 labor,	 años	 atrás,	 cuando	 se	 trabajaba	
mucho	con	inmigrantes	senegaleses.	

Se	inscribe	perfectamente	en	el	llamado	al	diá-
logo	del	papa	Francisco,	 la	 iniciativa	del	“Rezo	
interreligioso	por	 la	paz,	el	respeto	y	 la	convi-
vencia”,	 que,	 en	 enero	 de	 cada	 año,	 se	 lleva	 a	
cabo	en	Gran	Canaria,	y	ya	por	tercera	vez.	

Me	parece	muy	interesante	la	“Coalición	por	el	
Derecho	a	la	Salud”,	que	está	trabajando	de	for-
ma	muy	activa,	en	el	acceso	a	la	salud	para	los	
colectivos	en	situación	de	vulnerabilidad	o	ex-
clusión	social	(donde	los	inmigrantes	en	situa-
ción	irregular	tienen	una	especial	afección).	Es	
caracterı́stico	para	muchas	Cáritas	 en	 el	mun-
do,	y	también	a	nivel	mundial,	que	trabajamos	
en	coaliciones,	como	la	siguiente.	

Los llamados de la campaña son encontrar a los migrantes, acogerlos y 
también reconocer sus derechos y dignidad y nuestra humanidad común 
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El	 espacio	 común	 de	 Migrantes	con	Derechos,	
bien	conocido	en	esta	tierra,	en	el	que	las	orga-
nizaciones	 de	 Iglesia	 (Delegaciones	 de	 Migra-
ciones,	Comisiones	de	Justicia	y	Paz,	Congrega-
ciones	religiosas	y	Cáritas)	comparten	una	mi-
rada	 conjunta	 y	 acuerdan	 tener	 una	 sola	 voz	
pública	de	Iglesia	en	la	denuncia	ante	las	vulne-
raciones	 de	 derechos	 humanos	 que	 sufren	 las	
personas	migrantes,	pero	también	una	sola	voz	
pública,	 haciendo	 visible	 la	 riqueza	 que	 la	 di-
versidad	nos	aporta	a	todos	y	a	todas.	

Las	iniciativas	que	buscan	desmontar	estereoti-
pos	 que	 generan	 odio,	 racismo	 y	 xenofobia:	
“nos	 quitan	 el	 trabajo,	 gastan	 nuestros	 recur-
sos,	etc.”	por	nuevos	paradigmas	que	se	basen	
en	la	experiencia	del	encuentro	con	el	otro.	

Esta	última	me	parece	muy	importante	porque	
ayuda	 a	 disminuir	 el	miedo.	 	 Necesitamos	 en-
frentarnos	con	quienes	tienen	miedo	o	preocu-
paciones,	 que,	 muchas	 veces,	 parece	 ser	 más	
fruto	 de	 percepciones	 que	 de	 realidades.	 Ahı́,	
donde	parece	haber	más	miedo,	no	hay	encuen-
tro	con	el	migrante.	

A	nivel	mundial	 se	brindan	 servicios	 a	 los	mi-
grantes	 y	 refugiados,	 según	 el	 contexto	 y	 las	
posibilidades:	 acompañamiento	 para	 los	 que	
marchan		y	puedan	salir	preparados;	ayuda	en	
situaciones	 de	 emergencia;	 consultorı́a	 psico-
social	 y	 legal;	 albergues;	 formación	 o,	 simple-
mente,	 se	 les	brinda	un	espacio	para	que	pue-
dan	descansar	en	el	“viaje”	donde	hay	personas	
dispuestas	a	escuchar;	y,	ϐinalmente	.la	reinser-
ción	 de	 los	 que	 quieren	 retornar	 a	 sus	 paı́ses	
por	su	propia	voluntad,	para	que	puedan	inser-
tarse	con	la	cabeza	bien	alta.	

Y	hacemos	 incidencia,	 para	defender	 los	dere-
chos	de	los	migrantes	y	refugiados	y	para	cam-
biar	polı́ticas	(ver	más	abajo):	

Creemos	 que	 es	 necesario	 ir	 “contracorriente”	
con	este	llamado	y	esta	acción	global	de	Caritas	
Internationalis	sobre	 la	 migración	 y	 la	 cultura	
del	encuentro.	

Las	oportunidades	de	cambiar	políticas	
y	la	respuesta	de	la	Iglesia	
Quisiéramos	 trabajar	 para	 que	 la	 migración	
fuera	vista	como	un	desafı́o	 lleno	de	oportuni-

dades	y	no	como	una	crisis	con	la	que	convivi-
mos	ya	hace	más	de	200	000	años.	

Quisiéramos	que	no	prevaleciera	el	miedo	ante	
la	migración	y	las	personas	migrantes.	

Quisiéramos	que	 se	 respeten	 los	derechos	hu-
manos	de	 los	migrantes.	 ¿Por	qué	hay	que	de-
fender	los	derechos	humanos	de	los	migrantes,	
si	los	derechos	humanos	son	inherentes	a	todo	
ser	humano,	sin	discriminación	alguna?	Prime-
ro	es	una	cuestión	de	actitud:	hay	personas	que	
piensan	que	los	migrantes	son	personas	de	se-
gunda	 clase	 y,	 por	 lo	 tanto,	 no	 tienen	 tantos	
derechos	 como	 los	 autóctonos…	 “no	 son	 de	
aquı́”.	Segundo,	dada	la	falta	de	polı́ticas	migra-
torias	adecuadas,	los	migrantes	se	vuelven	vul-
nerables	a	que	sus	derechos	no	se	les	respeten.	
Quien	 viaja	 en	 condiciones	 de	 irregularidad,	
por	ejemplo,	por	falta	de	vı́as	legales	o	porque,	
simplemente,	 está	 huyendo	 de	 la	 violencia,	 es	
susceptible	de	explotación	aprovechando	de	su	
condición	de	vulnerabilidad.	Y	a	veces	los	mis-
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mos	estados	no	cumplen	con	sus	obligaciones,	
derivadas	 de	 acuerdos	 internacionales	 que	
apoyan	los	treinta	derechos	humanos,	como	el	
derecho	 a	 la	 vida	 y	 a	 la	 libertad	 (por	 lo	 tanto	
abogamos	 por	 la	 no	 detención	 de	 migrantes	
que	 no	 hayan	 cometido	 crimines),	 a	 la	 salud	
(en	muchos	estados	a	los	migrantes	irregulares	
se	 les	 da	 solo	 el	 trato	mı́nimo	 en	materias	 de	
salud),	el	derecho	a	no	estar	sometido	a	 la	es-
clavitud	 (lamentablemente	es	 realidad	 todavı́a	
–	un	grupo	que	hemos	seguido	de	cerca	son	las	
trabajadoras	 domésticas,	 muchas	 de	 ellas	 mi-
grantes),	o	a	buscar	refugio	en	caso	de	persecu-
ción,	 no	 estar	 sometido	 a	 la	 tortura;	 la	 igual	
protección	ante	 la	 ley	(un	ejemplo	son	 los	tra-
bajadores	 irregulares,	 sin	permiso	de	 residen-
cia:	no	van	a	denunciar	a	 los	empleadores	que	
los	explotan	o	no	cumplen	la	ley,	por	miedo	de	
ser	 expulsados;	 Cáritas	 hace	 incidencia	 para	
que	la	denuncia	de	irregularidades	en	el	traba-
jo	no	se	relacione	con	su	condición	de	migran-
te).	

En	 el	 campo	 de	 la	 migración	 hay	 dos	 instru-
mentos	 internacionales	 mayores	 para	 la	 pro-
tección	de	los	migrantes	y	refugiados:		

 La	 Convención	 internacional	 sobre	 la	 pro-
tección	de	 todos	 los	 trabajadores	migrato-
rios	 y	 sus	 familiares	 (1990).	 Esta	 conven-
ción	protege	también	a		aquellos	que	se	en-
cuentran	en	una	situación	de	irregularidad.	
Lamentablemente	 ha	 sido	 ratiϐicada	 en	 su	
mayorı́a	 por	 paı́ses	 “expulsores”	 de	 mi-
grantes,	 51	 en	 total.	 Solo	 la	 ratiϐicación,	 la	
adopción	 por	 el	 propio	 parlamento	 nacio-

nal	la	hace	vinculante	para	un	paı́s.	

 La	Convención	internacional	para	la	protec-
ción	de	refugiados	(Convención	internacio-
nal	 sobre	 el	 estatus	de	 refugiado	de	1951,	
con	un	protocolo	añadido	en	el	1966).	145	
estados	han	ratiϐicado	esta	convención	que	
deϐine	 quién	 es	 un	 refugiado	 y	 explica	 los	
derechos	de	los	desplazados	ası́	mismo	co-
mo	la	obligación	de	los	estados	a	proteger-
los.	

Un	 principio	 fundamental	 es	 el	 de	 la	 no-
devolución.	Nadie	puede	ser	devuelto	a	un	es-
tado	o	una	situación	en	la	que	hay	serio	peligro	
para	su	vida	y	su	libertad.	Algunos	paı́ses	adop-
tan	listas	de	estados	“seguros”,	para	justiϐicar	la	
devolución	de	personas	como	a	Afganistán.	Cá-
ritas	 aboga	 para	 que	 sea	 cumplido	 el	 derecho	
individual,	 el	 estudio	 de	 cada	 caso	para	 ver	 si	
las	 condiciones	 permiten	 una	 devolución.	 La	
convención	 no	 cubre	 refugiados	a	 razón	del	
cambio	climático,	lo	que	conyeva	muchas	discu-
siones.	Algunos	quisieran	poner	al	dı́a	esta	con-
vención,	 con	 la	 que	 la	mayorı́a	 de	 la	 sociedad	
civil	no	está	de	acuerdo.	Se	cree	que,	en	 la	co-
yuntura	 actual,	 no	 se	 lograrı́a	 un	 acuerdo	 con	
estándares	 de	 protección	 elevados.	 El	 ACNUR	
es	el	protector	de	esa	convención.	

Quisiéramos	 que	 las	 injusticias	 e	 inequidades	
se	 enfrentaran	 conjuntamente	 en	 las	 comuni-
dades.	

Quisiéramos	un	diálogo	entre	todas	 las	partes,	
gobierno	(nacional	y	local),	sociedad	civil,	igle-
sia	 organizaciones	 de	 migrantes,	 sindicatos	 y	
sector	privado	para	desarrollar	lo	que	la	decla-
ración	de	Nueva	York,	al	ϐinal	de	la	cumbre	so-
bre	grandes	movimientos	de	migrantes	y	refu-
giados	de	2016	prometió:	

	Iniciar	 negociaciones	 que	 conduzcan	 a	
una	 conferencia	 internacional	 y	 la	 aproba-
ción	 de	 un	 pacto	 mundial	 para	 una	 migra-
ción	segura,	regular	y	ordenada	en	2018.	

	Elaborar	directrices	 sobre	 el	 trato	de	 los	
migrantes	 en	 situaciones	 de	 vulnerabilidad.	
Estas	 directrices	 revestirán	 particular	 im-
portancia	para	el	creciente	número	de	niños	
(menores)	no	acompañados	en	tránsito.	
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	Lograr	 un	 reparto	 más	 equitativo	 de	 la	
carga	 y	 la	 responsabilidad	 de	 acoger	 y	 dar	
apoyo	a	los	refugiados	en	el	mundo,	median-
te	 la	aprobación	de	un	pacto	mundial	sobre	
refugiados	en	2018.	

Estos	pactos	mundiales	representan	una	única	
oportunidad	 para	 gobernar	 o	 gestionar	 la	mi-
gración	 a	 nivel	 global,	 siempre	 y	 cuando	haya	
buena	voluntad	y	un	diálogo	que	deje	de	 lado	
intereses	puramente	nacionales,	que	ponga	en	
el	 centro	 a	 las	 personas	 y	 su	 bienestar	 y	 que	
reconozca	 la	 realidad	de	 la	movilidad	humana	
como	uno	de	los	elementos	del	cosmopolitismo	
del	que	he	hablado	antes.	

Todos	 esperamos	 que	 el	 diálogo	 no	 consista	
solo	en	palabras	e	intenciones,	sino	también	en	
compromisos	 serios	 y	 aplicables,	 para	 hacer	

frente	 a	 las	 fallas	 que	 tantas	 organizaciones	
han	 identiϐicado	acompañando	a	personas	mi-
grantes.	Esperamos	también	que	el	diálogo	no	
consista	solamente	en	declarar	lo	que	ya	se	es-
tá	 haciendo	 bien	 o	 en	 acusaciones	 entre	 el	
“Sur”	y	el	“Norte”.	Que	no	consista	en	un	chan-
taje:	ayuda	al	desarrollo	por	externalización	de	
las	fronteras.	Esperamos,	más	bien,	que	sea	un	
esfuerzo	 de	 escucha	 los	 unos	 a	 los	 otros	 para	
encontrar	soluciones	viables.	

Por	su	larga	experiencia	en	el	acompañamiento	
de	 personas	migrantes	 y	 refugiadas,	 la	 Iglesia	
(representada	por	la	sección	Migrantes	y	Refu-
giados	 del	 Dicasterio	 para	 la	 promoción	 del	
desarrollo	 integral	humano)	y	 las	demás	orga-
nizaciones	católicas	(entre	ellas,	Cáritas),	desa-
rrolló	un	documento	con	20	puntos	de	acción,	
para	acompañar	estos	procesos	con	incidencia,	
sugiriendo	acciones	y	polı́ticas	públicas	concre-
tas.	Todos	los	actores	de	la	Iglesia	están	invita-
dos	a	utilizar	este	documento	en	el	que	“(…)	se	
proporcionan	 una	 serie	 de	 consideraciones	

prácticas	 que	 los	 católicos	 y	 no	 católicos	 pue-
den	utilizar,	completar	y	profundizar	en	su	diá-
logo	 con	 los	 Gobiernos	 de	 cara	 a	 los	 pactos	
mundiales”.	Las	proposiciones	se	centran	sobre	
los	 ya	 citados	 verbos	del	 papa	Francisco:	 aco-
ger,	proteger,	promover	e	integrar	y	se	reϐieren	
a	 ambos	 pactos	 globales,	 porque	 hay	 puntos	
transversales	que	conciernen	a	los	migrantes	y	
los	migrantes	forzosos,	refugiados	de	la	misma	
manera,	 como	 la	 protección	 de	 los	 niños	 y	 el	
acceso	a	servicios.	

Las	prioridades	de	acuerdo	a	 la	campa-
ña	
No	me	va	a	ser	posible	presentar	todos	los	pun-
tos	en	su	detalle,	pero	quiero	centrarme	en	los	
que	son	prioritarios	para	la	Confederación	Ca-
ritas.	

Acoger:	Estamos	hartos	de	ver	a	más	personas	
perdiendo	su	vida	en	su	“viaje”.	

Uno	de	los	pedidos	clave	que	Cáritas	ha	estado	
repitiendo	desde	hace	años	 es	que	 la	decisión	
de	 migrar	 deberı́a	 ser	 voluntaria,	 una	 opción	
entre	 otras.	 La	 migración	 deberı́a	 ser	 segura,	
legal	 y	 ordenada.	 Se	 exhorta	 a	 los	 Estados	 a	
ampliar	el	número	y	las	formas	de	vı́as	legales	
alternativas	 para	 la	 migración,	 el	 reasenta-
miento	 seguro	 y	 voluntario.	 Eso	 incluye	 la	
práctica	de	otorgar	visados	por	razones	huma-
nitarias;	 adoptar	 corredores	 humanitarios;	 in-
crementar	 polı́ticas	 de	 reasentamiento	 y	 am-
pliar	 el	 número	 de	 refugiados	 reasentados;	
proporcionar	 visados	 para	 la	 reuniϐicación	 fa-
miliar;	 abrir	 vı́as	 legales	 para	 migrantes	 en	
búsqueda	de	trabajo	y	no	solo	para	los	perϐiles	
caliϐicados.	

Otro	punto	que	pedimos	a	los	Estados	es	adop-
tar	una	perspectiva	de	seguridad	nacional	que	
priorice	la	seguridad	y	los	derechos	de	las	per-

La migración debería ser segura, legal y ordenada. Se exhorta a los Esta-
dos a ampliar el número y las formas de vías legales alternaƟvas para la 
migración, el reasentamiento seguro y voluntario. 
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sonas.	 Eso	 implicarı́a	 formar	 a	 funcionarios	
públicos	 y	 a	 policı́as	 en	 derecho	 internacional	
de	y	adoptar	polı́ticas	que	protejan	a	los	grupos	
vulnerables	dentro	del	grupo	de	los	migrantes,	
incluyendo	el	acceso	a	servicios	básicos.	

Es	sumamente	importante	para	Cáritas	 la	pro-
tección	 de	 los	 niños	migrantes,	 sobre	 todo,	 la	
vida	 de	 los	 menores	 no	 acompañados;	 quere-
mos	 que	 los	 niños	 sean	 protegidos	 según	 los	
estándares	más	 altos,	 según	 la	 convención	 de	
los	derechos	de	los	niños.	Por	lo	tanto,	exhorta-

mos	a	los	estados	a	no	detener	niños	y	adoptar	
polı́ticas	 que	 favorezcan	 alternativas	 a	 la	 de-
tención,	(que,	además,	son	más	baratas),	y	eso	
no	solo	para	niños.	

Estamos	-	y	lo	subraya	el	papa	en	su	mensaje	–	
en	 contra	 de	 expulsiones	 arbitrarias.	 Hay	 que	
respetar	el	derecho	individual	de	no	–	devolu-
ción	a	un	paı́s	considerado	inseguro.	

Proteger:	 	La	 apertura	 de	 vı́as	 legales	 de	mi-
gración	es	una	forma	de	proteger	a	los	migran-
tes	de	la	explotación	(laboral	y	sexual)	y	preve-
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nir	la	trata	de	personas.	

Es	 importante	 que	 no	 solo	 los	 paı́ses	 que	 aco-
gen	no	solo	tengan	sistemas	de	protección,	sino	
que	también	los	paı́ses	de	origen	adopten	prác-
ticas	 que	 protejan	 a	 sus	 ciudadanos	
(potenciales	 migrantes)	 y	 les	 den	 oportunida-
des.	Se	recomienda	que	tengan	sistemas	de	 in-
formación	 a	 nivel	 nacional	 previa	 salida	 y	 que	
se	controlen	y	certiϐiquen	las	agencias	de	reclu-
tamiento	(transnacionales).	

Para	 evitar	 la	 dependencia	 de	 empleados	 mi-
grantes	de	su	empleador,	se	exhorta	a	los	Esta-
dos	que	promulguen	leyes	que	prohı́ban	la	con-
ϐiscación	 de	 los	 pasaportes;	 además,	 los	 mi-
grantes	deberı́an	tener	acceso	a	la	justicia	inde-
pendientemente	 de	 su	 estatus	 migratorio;	 se	
deberı́an	 promulgar	 normativas	 que	 permitan	
acceder	a	los	sistemas	de	pensiones	nacionales	
y	garanticen	la	transferibilidad	de	la	cobertura	
y	de	los	beneϐicios	de	la	seguridad	social.	

Promover.	Bajo	el	 verbo	 “promover”	 son	 cen-
trales	 los	 aspectos	 del	 acceso	 a	 la	 educación,	
como	 también	 se	 deben	 ofrecer	 polı́ticas	 que	
faciliten	 la	evaluación,	 convalidación	y	el	 reco-
nocimiento	 de	 los	 tı́tulos	 académicos,	 lo	 que	
contribuye	al	desarrollo	humano	e	 integral;	un	
segundo	elemento	central	es	el	acceso	al	traba-
jo	para	solicitantes	de	asilo	y	refugiados;	 ϐinal-
mente,	también	se	piden	medidas	que	favorez-
can	 la	 integración	 con	 varios	 módulos	 de	 for-
mación.	

Integrar.	Por	 último,	 el	 verbo	 “integrar”:	 inte-
grar	 es	 un	 proceso	 bidireccional,	 en	 el	 que	 se	
escucha	 al	 otro.	 Se	 exhorta	 a	 los	 Estados	 a	
adoptar	leyes	que	faciliten	el	rápido	acceso	a	la	
ciudadanı́a	 y	 leyes	que	permitan	 la	 regulariza-
ción.	

Recomiendo	leer	el	documento	que	se	encuen-
tra	en	internet.	Quiero	mencionar	que	también	
hay	un	documento	de	 la	 Sociedad	Civil	 que	 se	
ha	 organizado	 en	 una	 plataforma	 en	 torno	 al	
foro	Global	Migración	y	Desarrollo.	Propone	10	
áreas	 de	 acción	 “ahora”	 y	 va	 a	 ser	 lanzado	 en	
octubre.	Hay	mucha	convergencia	con	lo	que	ya	
he	 expuesto	 anteriormente.	 Lo	 que	 sı́	 quiero	
destacar	 es	 que	 ese	 documento	 también	 pide	
que	haya	un	plan	de	implementación	graduado	

por	años	para	los	pactos	globales,	con	objetivos	
e	indicadores	y	medios	ϐinancieros.	En	ese	sen-
tido,	 este	 documento	 complementa	 el	 docu-
mento	de	la	Iglesia	Católica.	

¿Hay	esperanza	de	que	algo	cambie	para	
el	beneϐicio	de	los	migrantes?	
Es	importante	que	trabajemos	juntos	todos	los	
actores,	iglesia,	sociedad	civil	para	crear	un	mo-
vimiento	fuerte	y	que	consiga	el	respeto	de	los	
migrantes	y	 en	el	 reconocimiento	de	 la	migra-
ción,	como	una	estrategia	de	vida	que	necesita	
acuerdos	 internacionales	 y	 polı́ticas	 públicas	
nacionales.	

Repito	 lo	que	nos	dijo	el	papa	Francisco	el	dı́a	
del	 lanzamiento	 hablando	 de	 la	 esperanza:	Y	es	
también	el	empuje	del	corazón	del	que	acoge:	el	
deseo	de	encontrarse,	conocerse,	de	dialogar…La	
esperanza	 es	 el	 empuje	 a	 “compartir	 el	 viaje”	
como	nos	lo	recuerda	la	campaña	de	Cáritas	que	
estamos	lanzando	hoy.	

¡Compartamos	este	viaje	de	transformación!	



Lucas	López	Pérez	S.J.	

Director titular de Radio  
ECCA (Director General 
de la Fundación titular de 
la Institución); es jesuita, 
licenciado en Filosofía y 
en Teología. Antes de 
trabajar en la emisora 
educativa dirigió el Cen-
tro de Estudios Paragua-
yos Antonio Guasch, en 
Asunción. Previamente, 
también fue el director del 
Centro Indalo Loyola de 
Almería y delegado dio-
cesano para el pueblo 
romaní. 
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Exclusión	y	misión	
Lucas	López	Pérez	SJ	

Seis	años	de	crisis	y	hoy,	en	Es-
paña,	 las	 personas	 que	 no	 pa-
decen	ningún	problema	 de	 ex-
clusión	 social	 se	 han	 converti-
do	en	una	estricta	minoría.	La	
fractura	social	entre	 los	que	se	
encuentran	 en	 la	 franja	de	 in-
tegración,	dentro	de	 la	estruc-
tura	 social	 de	 nuestro	 país,	 y	
los	que	se	encuentran	en	situa-
ción	de	exclusión	se	amplía.	

Ası́	 comienza	 el	 documento	
Análisis	 y	 Perspectivas	 2014	
de	 la	 Fundación	 FOESSA.	 	Ese	
es	 el	 contexto	 en	 el	 que	Radio	
ECCA	 realiza	 su	misión	 institu-
cional:	 llevar	 la	 mejor	 forma-
ción	 posible	 al	 mayor	 número	

de	 personas,	 principalmente,	 a	
quienes	 más	 necesidades	 edu-
cativas	tienen.	

	
Exclusión	social	

Aunque,	 sin	 duda,	 la	 crisis	 que	
tuvo	 su	 inicio	 con	 la	 caı́da	 de		
los	 créditos	 del	 alto	 riesgo	 en	
los	 EE.	 UU.,	 en	 el	 verano	 de	
2007,	 ha	 marcado	 a	 las	 perso-
nas	con	las	que	trabaja	 la	Insti-
tución;	 sin	 embargo,	 conviene	
tener	 en	 cuenta	 que	Radio	EC-
CA	 ya	 luchaba	 contra	 la	 exclu-

sión	social	cuatro	décadas	antes	
y	que	la	exclusión	social	existı́a,	
por	 tanto,	 antes	 del	 verano	 del	
2007.		

Señalamos	 tres	 parámetros	 de	
la	 exclusión	 social:	 a)	 el	 acceso	
a	la	renta;	b)	la	participación	en	
el	sistema	de	salud,	educación	y	
cultura;	 c)	 el	 protagonismo	 en	
la	vida	social	y	polı́tica.	Con	mu-
cha	 frecuencia,	 estos	 tres	 indi-
cadores	 son	 coherentes:	 perso-
nas	 con	 bajo	 nivel	 de	 cualiϐica-
ción	que	son,	a	su	vez,	poco	par-
ticipativas	en	el	 ámbito	social	y	
que	 están	 sin	 empleo	 y	 con	 es-
casos	recursos	económicos.	

El	Octavo	 Informe	del	Obser-
vatorio	de	 la	Realidad	 Social	
de	Cáritas	nos	señala:	

 La	pobreza	 severa	 está	 situa-
da	en	España	en	 los	 trescien-
tos	siete	euros	al	mes	(307	€).	
En	 esa	 situación	 ya	 viven	 en	
nuestra	 sociedad	más	de	 tres	
millones	de	personas.	

Debemos	 multiplicar	 por	 7,5	
la	 renta	del	20%	de	 la	pobla-
ción	más	pobre	para	alcanzar	
la	situación	del	20%	de	la	po-
blación	con	más	ingresos.	

El	 35%	 de	 las	 personas	 des-

El mundo de las TIC, que podría ser un instru-
mento extraordinario para la inclusión social, 
muestra una coherencia apabullante con las 
otras formas de exclusión 

El mundo de las TIC, que podría ser un instru-
mento extraordinario para la inclusión social, 
muestra una coherencia apabullante con las 
otras formas de exclusión 
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empleadas	 lo	 están	 durante	
más	de	dos	años;	el	58%	está	
más	de	un	año	en	desempleo.	

 Cada	 vez	 más,	 el	 desempleo,	
por	su	parte,	se	vincula	con	la	
carencia	 de	 formación	 básica	
o	profesional.	

 Finalmente,	 personas	 sin	 em-
pleo	 (tanto	 los	 más	 jóvenes	
como	 los	 de	 mediana	 edad),	
inmigrantes,	 mujeres	 solas	 y	
personas	 sin	 hogar	 se	 ven	
abocadas	a	la	exclusión	social.	

	
Cada	dı́a	 se	 constata	más	cómo	
el	mundo	de	las	TIC,	que	podrı́a	
ser	 un	 instrumento	 extraordi-
nario	 para	 la	 inclusión	 social,	
muestra,	 sin	 embargo,	 una	
coherencia	 apabullante	 con	 las	
otras	 formas	de	 exclusión:	per-
sonas	 desempleadas,	 con	 baja	
renta,	sin	formación	y	¡sin	acce-
so	a	las	TIC!	

Esto	 sucede	 en	 nuestra	 socie-
dad	y	también	en	las	relaciones	
internacionales.	Aunque	existen	
los	 denominados	 paı́ses	 emer-
gentes,	 ni	 la	 salud,	 ni	 la	 educa-
ción,	 ni	 otros	 servicios	 básicos	
están	suϐicientemente	cubiertos	
en	muchas	sociedades	de	nues-
tro	entorno	geográϐico	cercano.	
La	cooperación	para	el	desarro-
llo	 aparece	 como	una	 vı́a	 nece-
saria	 para	 poner	 en	 marcha	
proyectos	que	alienten	caminos	
hacia	 una	 sociedad	más	 justa	 y	
equilibrada.	 Por	 eso,	 desde	 sus	
inicios,	Radio	ECCA	quiso	llegar	
a	 paı́ses	 donde	 la	 cultura	 y	 la	
educación	estaban	en	grave	dé-
ϐicit.	

	
¿Quiénes	luchan	contra	la	ex-
clusión	social?	

En	primer	 lugar,	corresponde	a	
la	Administración	 pública	 lu-

char	contra	la	exclusión	social	y	
el	 empobrecimiento	 de	 la	 po-
blación.	 La	 Administración	
pública	 es	 la	 principal	 herra-
mienta	de	una	sociedad	para	 la	
búsqueda	del	bien	común.	

En	ese	 sentido,	 la	Unión	Euro-
pea	 ha	 establecido	 una	 agenda	
de	 cara	 a	 2020	 que	 marca	 los	
pasos	a	seguir	en	esta	lucha:	

El	empleo	

El	acceso	a	 los	servicios	bási-
cos	y	de	protección	social	

 La	 educación	 para	 frenar	 el	
abandono	prematuro	

 La	 integración	 económica	 y	
social	de	los	inmigrantes	

 Lucha	contra	diversas	 formas	
de	 discriminación	 (discapa-
cidad,	 personas	 sin	 hogar,	
mujeres)	

El	acceso	a	las	TIC,	a	los	servi-
cios	en	red	ϐinancieros	y	ener-
géticos	

Sin	embargo,	 las	polı́ticas	desa-
rrolladas	 como	 respuesta	 a	 la	
crisis	 económica	 y	 ϐinanciera	
han	supuesto	un	deterioro	en	la	
capacidad	de	actuar	de	los	dife-
rentes	 niveles	 de	 la	 Adminis-
tración	pública.	Esto	se	ha	no-
tado	tanto	en	la	ϐinanciación	de	
los	servicios	prestados	con	per-
sonal	 propio	 como	 en	 la	 soste-
nibilidad	pública	 de	 las	 institu-
ciones	 de	 la	 sociedad	 civil,	 que	
orientaban	su	misión	a	 la	pres-
tación	de	tales	servicios	a	la	po-
blación	con	menos	recursos.	

Por	tanto,	al	deterioro	de	la	ca-
pacidad	de	actuar	de	las	institu-
ciones	públicas	se	suma	el	dete-
rioro	de	las	ONG	del	tercer	sec-
tor.	

El	Instituto	de	Innovación	So-

Octubre	2015,												
San	Cristóbal																			
de	La	Laguna	

En octubre de 2015,  la Real 
Sociedad  Económica  de 
Amigos del País de Tenerife 
invitó  a  la  Dirección  de  Ra‐
dio  ECCA  a  contar  su  expe‐
riencia  tras  la  crisis.  Aquí 
recogemos  aquella  presen‐
tación:  un  análisis  de  las 
consecuencias  de  la  crisis 
para  el  tercer  sector,  para 
ECCA en concreto y para las 
personas  a  las  que  ECCA 
sirve.  

Palabras clave 
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cial	 de	 ESADE	 presenta	 un	 estudio	 sobre	 la	
reacción	del	tercer	sector	ante	la	crisis	que	nos	
permite	describir	el	siguiente	panorama:	

Orientación	 de	 los	 programas	 de	 actuación	
en	función	de	los	recursos	

Búsqueda	de	nuevas	fuentes	de	ϐinanciación,	
incluyendo	 actividades	 para	 captar	 recursos	
propios	

Menos	personas	y/o	sueldos	menores	

Alianzas	 con	 entidades	 empresariales	 priva-
das	

Esta	 reacción	 ante	 la	 crisis,	 que	 ha	 supuesto	
una	criba	de	instituciones,	supone,	a	ojos	de	la	
Fundación	 Encuentro,	 en	 su	 informe	 anual	
2013,	una	serie	de	desafı́os	para	el	futuro	pró-
ximo:	

 Para	 poder	 orientar	 la	 propia	 actividad	 con	
independencia,	 las	 entidades	 necesitan	 au-

mentar	los	recursos	propios.	

 Para	 poder	 afrontar	 la	 complejidad	 de	 los	
problemas	actuales,	las	instituciones	deberán	
aumentar	los	niveles	de	profesionalización	y	
de	madurez	organizativa.	

 Para	no	convertirse	en	meras	 empresas	que	
prestan	 servicios,	 las	 organizaciones	 necesi-
tan	aϐirmarse	en	su	propia	identidad	y	en	su	
misión	originaria	institucional.	

 Para	ser	realmente	signiϐicativas	en	su	actua-
ción,	necesitan	alianzas	reales	con	otras	 ins-
tituciones	públicas	o	privadas.	

 Finalmente,	en	función	de	su	volumen	y	de	su	
capacidad	 para	 alinearse	 con	 las	 polı́ticas	
sociales	 europeas,	 deberán	 ser	 capaces	 de	
acudir	 a	 las	 convocatorias	 de	 las	 diferentes	
iniciativas	de	la	Unión	Europea.	
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Exclusión	y	educación	

Un	dato	muy	relevante	para	nuestra	Casa	es	la	
evolución	de	la	tasa	de	pobreza	con	relación	a	
la	 formación	 básica:	 en	 el	 año	 2007,	 el	 21,7%	
de	 las	personas	con	estudios	primarios	o	 infe-
riores	 estaba	 en	 situación	 de	 exclusión	 social,	
en	aquel	año,	la	tasa	de	exclusión	social	en	Es-
paña	estaba	en	el	19,7%;	cuatro	años	después,	
en	 2011,	 el	 28,8%	 	de	 las	 personas	 con	 baja	
formación	 estaban	 en	 situación	 de	 exclusión	
social,	es	decir,	+7,1%	sobre	el	año	2007;	mien-
tras	tanto,	en	2011,	 la	tasa	global	de	exclusión	
social	en	España	era	del	21,8%	es	decir,	+	2,1%	

sobre	2007.	

Estos	 indicadores	 conϐirman	 la	 hipótesis,	 por	
otro	 lado	casi	evidente,	de	que	 la	cualiϐicación	
educativa	insuϐiciente	se	ha	convertido	en	una	
causa	relevante	de	la	exclusión	social.	

La	acción	social	de	Radio	ECCA	

La	 acción	 social	 de	Radio	ECCA	 tiene	 algunas	
caracterı́sticas	 especı́ϐicas:	 1)	 está	 orientada	
desde	 las	 personas	 en	 situación	 de	 exclusión	
social;	2)	se	centra	en	 la	educación;	3)	 toda	 la	
Institución	 es	protagonista	de	 la	misma;	4)	 se	
hace	 en	 alianza;	 5)	 debe	 ser	 económicamente	
sostenible.	

Efectivamente,	en	primer	lugar,	la	acción	social	
de	Radio	ECCA	se	orienta	desde	las	personas	a	
las	que	sirve:	la	dignidad	de	las	personas	no	es	
cuestionable	 desde	 su	 situación	 económica	 o	
desde	su	nivel	educativo.	Las	personas	son	las	
principales	protagonistas	de	su	propia	historia	
personal	 y	 social	 y	Radio	ECCA,	 con	 sus	 pro-
gramas,	solo	pretende	poner	en	sus	manos	he-
rramientas	que	les	ayuden	a	tomar	sus	propias	
iniciativas.	 En	 ese	 sentido,	 es	muy	 importante	
la	paciencia	que	espera	a	las	personas	a	la	vez	

que	 las	 alienta.	 Los	procesos	de	 cambio	 social	
que	luchan	contra	la	exclusión	son	lentos	para	
ser	 poderosos.	 Las	 necesidades	 de	 resultados	
que,	 muchas	 veces,	 demandan	 los	 ϐinanciado-
res	y,	 otras	 veces	necesita	 el	 actor	 social	para	
vivirse	con	sentido	no	siempre	coinciden	con	el	
respeto	a	los	procesos	de	las	personas	y	las	co-
munidades.		

En	segundo	lugar,	la	acción	social	de	Radio	EC-
CA	 es	 una	 acción	 educativa.	 Esto	 se	 sostiene	
sobre	dos	observaciones:	a)	en	el	hecho	de	que	
la	formación/educación	está	entre	los	mecanis-
mos	más	relevantes	y	que	van	más	a	la	raı́z	de	

la	lucha	contra	la	exclusión	social;	b)	en	la	ϐide-
lidad	a	 la	misión	 institucional	de	Radio	ECCA:	
llevar	la	mejor	educación	posible	al	mayor	nú-
mero	 de	 personas,	 principalmente	 a	 quienes	
más	necesidades	educativas	tienen.	

En	tercer	lugar,	 la	acción	social	de	Radio	ECCA	
no	es	la	tarea	exclusiva	de	un	área	de	la	Institu-
ción	o	de	un	equipo	dentro	de	 la	misma.	Aun-
que	corresponda	a	equipos	concretos	un	acom-
pañamiento	más	directo,	en	realidad	todos	 los	
equipos	 de	 la	 Casa	 trabajan	 para	 hacer	 de	 la	
educación	 el	mejor	 instrumento	de	 lucha	 con-
tra	 el	 empobrecimiento	 y	 la	 exclusión	 social.	
Con	ese	sentido	trabajan	los	responsables	de	la	
administración	y	de	los	recursos	humanos:	tra-
tan	de	hacer	de	la	organización	un	instrumento	
sostenible	y	cualiϐicado	para	su	misión.	En	esa	
dirección	trabajan	los	equipos	responsables	de	
servicios	y	desarrollo	tecnológico:	deben	poner	
a	disposición	de	la	misión	de	la	Casa	un	equipa-
miento	eϐiciente	y	una	relación	con	la	tecnolo-
gı́a	 capaz	 de	 invertir	 cualquier	 presión	 exclu-
yente	por	parte	de	las	TIC.	Y,	del	mismo	modo,	
con	 esa	 intencionalidad	 trabajan	 tanto	 los	 do-
centes	 como	 los	 comunicadores	o	 los	 técnicos	
sociales	de	la	Institución	en	su	labor	cotidiana,	

Es muy importante para Radio ECCA la políƟca de alianzas con otras ins-
Ɵtuciones de la sociedad civil que Ɵenen fines sociales (Fundación La Cai-
xa, Cáritas, Fundación Maphre Guanarteme, Fundación D. Bosco, Centro 
Sdo. Corazón…) 
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que	pretende	promover	una	sociedad	más	jus-
ta	desde	la	labor	educativa	

En	cuarto	lugar,	debemos	decir	que	Radio	EC-
CA	actúa	en	alianza.	Se	trata	de	una	alianza	en	
varias	direcciones:	

 Para	 empezar,	 una	 alianza	 con	 las	 adminis-
traciones	 públicas	 (principalmente	 con	 las	
que	 forman	parte	de	su	Patronato:	Ministe-
rio	de	Educación,	Gobierno	de	Canarias	y	
Cabildos	 Insulares;	 pero	 también	 de	 aque-
llas	otras	con	las	que	colabora	en	su	misión:	
Ministerio	 de	 Asuntos	 sociales,	 Munici-
pios,	Diputaciones,	 otros	Gobiernos	Autó-
nomos)	La	acción	social	de	Radio	ECCA	de-
be	ser	coherente	y,	en	 la	medida	de	 lo	posi-
ble,	 relevante	 para	 las	 polı́ticas	 sociales	 de	
las	diferentes	administraciones	públicas	con	
las	que	pacta	su	actuación.	La	alianza	con	las	
administraciones	públicas	 debe	 entender-
se	dentro	del	marco	que	deϐine	a	Radio	EC-
CA	 como	 un	 servicio	 público	 realizado	 por	
una	institución	de	titularidad	mixta:	con	pre-

sencia	de	lo	público	y	lo	privado.	

Del	 mismo	 modo,	 la	 actuación	 social	 de	 la	
Institución	 debe	 ser	 coherente	 y	 relevante	
para	 las	 lı́neas	 fuertes	de	actuación	del	Sec-
tor	Social	de	 la	Compañía	de	 Jesús	 en	Es-
paña:	 la	 movilidad	 de	 las	 personas	
(migrantes	y	personas	en	busca	de	 refugio),	
la	 cooperación	 internacional	 al	 desarrollo	 y	
la	 situación	 de	 jóvenes	 y	menores	 en	 exclu-
sión	social.	

También	es	muy	importante	para	Radio	EC-
CA	la	polı́tica	de	alianzas	con	otras	institucio-
nes	 de	 la	 sociedad	 civil	 que	 tienen	 ϐines	 so-
ciales	(Fundación	La	Caixa,	Caritas,	Funda-
cion	Mapfre	Guanarteme,	Fundación	Don	
Bosco,	Centro	Sagrado	Corazón…).	

En	quinto	 lugar,	 la	acción	social	de	Radio	EC-
CA	debe	ser	eϐiciente	y	sostenible.	La	Dirección	
de	 Radio	 ECCA	 debe	 gestionar	 los	 recursos	
económicos,	de	modo	que	se	consigan	los	ϐines	
que	se	pretende	y	que	garanticen	un	beneϐicio	
sostenido	para	 las	personas	que	participan	en	
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los	 diferentes	 proyectos	 o	 actuaciones	 de	Ra-
dio	ECCA.	

De	este	modo,	en	la	práctica,	Radio	ECCA	viene	
orientando	 su	 labor	 hacia	 grupos	humanos	 en	
situación	de	exclusión	social:	

Mujeres	 en	 situaciones	 de	 desventaja	
(vı́ctimas	de	la	violencia	de	género,	campesi-
nas	 o	 habitantes	 de	 barrios	 marginales	 de	
paı́ses	 del	 Sur,	 analfabetas,	 desempleadas,	
migrantes	 sin	 trabajo	o	 sin	 las	herramientas	
básicas	 para	 introducirse	 en	 nuestra	 socie-
dad).	

Hombres	 y	mujeres	 inmigrantes	 con	proble-
mas	para	la	inserción	laboral	o	para	el	uso	de	
nuestro	idioma.	

 Jóvenes	desempleados	sin	formación	y	meno-
res	en	situación	de	exclusión	social	(con	fami-
lias	deterioradas,	con	rentas	por	debajo	de	la	
frontera	de	la	pobreza,	con	diϐicultades	en	su	
escolarización).	

Equipo,	inspiración,	misión	

Estas	 tres	palabras	quedaron	escritas	en	el	Li-
bro	de	Visitantes	de	la	Institución.	Las	ϐirma-
ba	el	P.	Adolfo	Nicolás	S.J.	superior	general	de	
los	jesuitas.	

El	equipo	directivo	de	Radio	ECCA	debe	liderar	
la	 acción	 social	 de	 la	 Institución,	 porque	 debe	
liderar	la	misión	institucional	de	esta	Casa.	Pa-
ra	eso,	se	hace	siempre	necesario	que,	además	
de	los	momentos	de	organización	y	realización	
de	la	acción	(pies	y	manos),	el	equipo	directivo	
tenga	 también	 espacios	 para	 la	 reϐlexión	 que	
mira	a	los	datos	y	a	las	actuaciones,	con	criterio	
y	profundidad	(cabeza)	y	momentos	para	tocar	
el	barro,	sentir	 la	realidad	de	 los	equipos	ope-
rativos	de	la	Institución	y	dejarse	mirar	por	las	
personas	con	las	que	trabajamos	(entrañas).	De	
ese	modo,	 el	 equipo	 directivo	 de	Radio	ECCA	
guiará	 a	 los	 diferentes	 equipos	 institucionales	
para	 que	 toda	 la	 Casa	 actúe,	 ϐinalmente,	 como	
un	auténtico	equipo	orientado	a	la	misión.	

La	 misión	 institucional	 permanece	 desde	 la	
fundación	de	Radio	ECCA:	 llevar	 la	mejor	 for-
mación	 posible	 al	mayor	 número	 de	 personas	
y,	 principalmente	 a	 quienes	 más	 necesidades	

educativas	tienen.	Sin	embargo,	esa	misión	de-
be	adecuarse	a	circunstancias	de	tiempos,	luga-
res	y	personas:	no	se	hace	igual	con	un	progra-
ma	de	alfabetización	en	 las	zonas	de	habla	be-
reber	del	sur	de	Marruecos	que	con,	por	ejem-
plo,	un	proyecto	de	inserción	social	en	Cáceres.	
No	 se	 lucha	 contra	 la	 exclusión	 social	 con	 los	
mismos	 currı́culos	 educativos	 en	 los	 años	 se-
senta	o	setenta	que	en	este	inicio	del	siglo	XXI.	
Ahora	 nuevas	 competencias	 se	 hacen	 necesa-
rias	para	poder	asumir	el	liderazgo	de	la	propia	
vida	 en	 el	 mundo	 familiar,	 social	 y	 laboral.	 El	
esfuerzo	 de	 adecuación	 de	 la	 misión	 exige	 un	
permanente	 contacto	 con	 la	 realidad	 que	 se	
sistematiza	mediante	procedimientos	eϐicaces.	

La	 historia	 de	 Radio	 ECCA	 inspira	 a	 quienes	
trabajan	en	la	misma.	Han	llegado	a	Radio	EC-
CA	a	través	de	procesos	de	selección	que	quie-
ren	promocionar	 no	 solo	 la	 capacidad	 técnica,	
sino	 también	 las	competencias	más	necesarias	
para	la	colaboración,	la	apertura	y	la	acogida	de	
las	otras	personas,	la	reciprocidad	y	la	solidari-
dad.	 La	 inspiración	 cristiana,	 señalada	 en	 los	
Estatutos	de	la	Fundación	y	radicada	en	las	mo-
tivaciones	 iniciales	 de	 quienes	 pusieron	 en	
marcha	Radio	ECCA,	se	mezcla	con	otras	inspi-
raciones	en	estos	tiempos	de	pluralismo	en	las	
cosmovisiones.	

A	cada	persona	toca,	por	 tanto,	buscar	 los	ele-
mentos	de	 inspiración	para	su	propia	 tarea	en	
Radio	ECCA.	Sin	embargo,	corresponden	al	Pa-
tronato,	y	al	liderazgo	que	en	el	mismo	ejercen	
tanto	 el	Gobierno	de	Canarias	 como	 la	Com-
pañía	de	Jesús,	proponer	y	potenciar	los	valo-
res	de	servicio	público	y	de	humanismo	solida-
rio.	 Ambas	 perspectivas,	 cuando	 se	 entienden	
sin	 exclusiones,	 alientan	 el	 trabajo	 de	 los	 fun-
cionarios	 públicos	 y	 de	 quienes	 se	 acercan	 al	
trabajo	 desde	 una	 inspiración	 religiosa	 y	 per-
miten,	 en	 última	 instancia,	 proporcionar	 a	 las	
personas	con	más	necesidades	los	recursos	ne-
cesarios	para	hacerse	más	dueños	de	 sus	pro-
pias	vidas.	

	



Recogemos en este número cinco presentaciones que tienen en común 
el contexto de crisis económica en el que se presentaron. Cuatro de ellas 
son lecciones inaugurales del curso ECCA. Dos, en delegaciones penin-
sulares (Madrid y Sevilla) y, otras dos, en Canarias (sede central de Ra-
dio ECCA y Parlamento de Canarias). Completa esta colección una po-
nencia escrita por Lucas López S.J., director titular de Radio ECCA, 
presentada en la Real Sociedad Económica de Amigos del País.  El desa-
fío está en elaborar un próximo número con la reflexión de las conse-
cuencias de la crisis diez años después de que en el verano de 2007 es-
cucháramos, por primera vez, hablar de los problemas para entidades 
financieras norteamericanas vinculadas a los créditos de alto riesgo. 
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